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En el espacio de cortos 
fías, obreros y estudiantes, 
en Rosario y en La Plata, 
an obtenido su lote de 
'normalidad”, administra- 
do con plomo sicario y car- 
gas de cosacos. 

Los tranviarios rosarinos, 
hambreados por los capita- 
listas, y los universitarios 
platenses, dignos y altivos 
ante el eunuco de la dicta- 
dura, ostentan ya en sus 
rarnes de obreros y de jó- 
venes la magulladura y la 
ienominia del sable milico, 
como comprobación de la 
índole y la pendiente fas- 
ista de los gobernantes ac- 
nales. 

Plomo y sable, cargas 
policiales y calabozos, en- 
artamiento de procesos y 
deportaciones, para los es- 
tudiantes y los obreros: he 
quí la batalla que por la 
"normalidad * está librando 
en el país el general Justo. 
Desde septiembre de 1930 
la patria es un cuartel, los 
jueces, los profesores, los 
diputados y ministros, sim- 
pes ““furriels”, la prensa un 
estúpido urden del día que 
eyer consignaba sumisa y 
riogiosamente los decretos 
y log cómplase de muerte 
le Uriburu y hoy el semi- 
estado de sitio, el robo le- 
val, las deportaciones y el 
malabarismo democrático - 
fascista de Justo. Sólo que- 
daron, salvos y limpios, pa- 
ando el tributo brutal e in- 
famante de la tiranía, her- 
manados a través de la per- 
sccución y la angustia, los 
es.udiantes y los obreros. 

Nadie los acompañó. Nin- 
rún intelectual, ningún “iz- 
tuierdista”, ningún diputa- 
úo o senador socialista (ahí 
siá el “general” Palacios 
banderado de guerreris- 
mo) o caudillo «sindicalista, 
ts09 que colocaron al movi.- 
miento obrero, como Ce- 
trutti y los jefes de la C. 
G. T., de rodillés ante Uri- 
buru y el patronato. Soli- 
tos, esa voluntad embelleci- 
da que es un mozo de vein- 
te años y ese algo solemne 
y callado que es un obrero, 
Saliendo del taller o la fá- 
brica o deambulando la ca- 
lic burguesa hambreado y 
sin pan. De esa soledad 
surgio la comunidad de al- 
mas, la solidaridad de aba- 
JO, edificada a través del 
Pueblo, de los estudiantes 
bovres y los proletarios. 

, Ahora, el gobierno de la 
“normalidad”, de la patria- 
Cuartel, quiere meterlos a 
Unos en las aulas, sin pro- 
tostas, y a los otros en los 
talleres, sin huelgas, para 
alcanzar así la “pacifica- 
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a. Si las masas trabajadoras, sojazgadas 
patronos, no se deciden por la insurrección última, 
nosotros, uno contra todos, hemos ya insurgido!” 
Palabras de Ettore Aguggini, ante los jueces que 
lo condenaron a 30 años de segregación celular, du- 


y 


Buenos Aires, Viernes 22 de Abril de 1932 _ 


ESTUDIANTES 


¡ción” prometida a burgue- 
ses y banqueros, reinar 
tranquiio sobre los eston,,- 
gos vacíos de los (0U.LuU 
uesocupados, succionando el 
hambre y la miseria de la 
clase obrera con el emprés- 
tito de los 506 millones, y 
reeditar, con la amenaza del 
exilio o quizá la muerte pa- 
ra los avanzados y los re- 
beldes, el paso sangriento 
de la represión y la dicta- 
dura. 

Obreros rosarinos, con- 
gregados en pacífica de- 
manda ante la Intendencia, 
corridos y dispersos a plo- 
mo y sable por los milicos; 
estudiantes platenses, cru- 
zados sus rostros por la fus- 
ta cosaca; muchachas huel- 
guistas de Buenos Aires, 
arrastradas a empellones 
hasta los calabozos; prole- 
tarios de los frigoríficos de 
Avellaneda, apaleados y ex- 
pulsos del trabajo; cuerpos 
sangrados por las torturas, 
como el del obrero Parade- 
la, en la provincia, o nue- 
vos caídos, como Patricio 
López, en Mar del Plata, 
son el signo de la hora ac- 
tual, 

Y gon, también, la única 
esperanza. Obreros y estu- 
diantes demandan una Ar- 
gentina nueva, y están fue- 
ra del taller y el aula, por- 
gue uno y otra son hoy re- 
ductos del esclavismo capi.- 
talista, de la clase del opro- 
bio y la riqueza, y los quie- 
ren libres. 

Están en la calle, en el 


za pública. De allí no vol- 


y la barbarie gobernante. - 
Alcemos esta esperanza. 
El presidente de la “nor- 
malidad ” log ha bautizado, 
hace días, en las calles de 
Rosario y La Plata, 
propia sangre. 
sableados, heridos y disper- 


se ha tendido un nuevo lazo 


se ha ievantado el canto de 


verán, a pesar de la tiranía ¡carcelarias en el confinamiento de 


COn SU lotonal. Rivera, en la enopeyaysorial 


sos. De Rosario a La Plata |rrerdor de grandes enernina [) 


de unión. Frente al cosaco | 04 sus actuaciones de juvental 


¡Abaio Justo! 


Con fecha 12 del corriente, el 
gobierno redujo a dos años la 
pena de prisión perpetua que pur- 
gan en Ushuaia Acosta, Montero. 
Gayoso y Ares, compañeros con- 
denados por hechos gremiales, y 
Enrique Guerra y Mario Gatti, 
«condenados por minúsculos he- 
chos comunes. 

Este indulto — que los cori- 
feos del legatario de Uriburu se 
apresuran a encomiar como Pugs- 
go revelador de la liberalidad de 
su gobierno — n> implica, de 
modo alguno, anular un «cto del 
goberno anterior, sino comfirmar- 
lo, por intachable. aunque se 
Aminoren las consecuencias «que 
deben sufrir las víctimas de la 
ley marcial, tal como ha hecbo 
con los deportados en el “Cha- 
co”, cuya entraga a la reacción 
de sus respectivos países se con- 
sumó, por decisión del gobierno 
actual, que cumplió, por buena, 
la expulsión decreíada por Yri- 
buru, aunque la anulara para 
una treintena de los deportados: 

Pero lo cierto es que >í fme- 
ron, aun desde el más limitado 
punto de vista legal, insanablo- 
mente nulas las condenas a niuer- 
te y su conmutación por la de 
prisión perpetua. también lo ex 
la condena de dos añes a que 
han sido reducidas las sanciones 
del gobierno de facto. 

Este indulto -- en lugar de la 
«nulación que correspondía — 
gLentiza, pues, una vez más, la 
íntima solidaridad de ambos go- 
hiernos, ei de la ley marcial y 
el de la ley de residencis. 





Nada ha cambiado, todo 
sigue igual, en el presidio 
de Ushuaia, llaga viva en 
el dolido cuerpo del pueblo 
argentino, Y nada cambia- 
rá sino se cauteriza la llaga 
con la abolición del pre- 
sidio. 


Y 


LIBRADO RIVERA 





Dos columnas firmes del viejo 
anarquismo han desaparecido en 1o8 
últimos tiempos, arredatados por 1d 
muerte, en Italia y Méjico, donde dew 





local huelguista, en la pla- bian sufrir la condena de aislamien- 


to, imposibilitados 


de acción. Ambogyi 
mo hace mucho, cumplieron 


penis. 


sus respectivos países. Para cuántos 
hemos seguido el tono heroico y la 
clara linea combatiente del anarquis. 
mo itálico y mejicano. Luigi Gallea- 
ni y Librado Rivera personificaban, 
ancianos ya, un contributo pcrmas 
mente y valioso a la riqueza activa 
e idenlónica del movimiento interna. 


Han sido | mejicana, sionificó, junto a 1 Ma- 
dón y Guerrero, un capítulo no 
hemos olvidado, y Galleani, + s0 

a 

tientes y de opinión en Italia ' im. 
cia y los Estados Unidos, don; in. 
Uma 


durez, ha dejado tras st un tinea 
moral y de batalla que no '0lo los 


ritmo varonil y alegre y lg, |anarquistas, sino los propios obreros, 


protesta ruda del casquijo 
callejero. Mañana marcha- 
rán unidos, y al plomo se 
contestará con plomo. 





como los de Milán o Patterson, du. 
rante los dogs períodos brillantes de 
“Cronaca Suvversiva”, hicieron suya. 
Y más tarde, “I'Adunata', de New 
York, supo recoger, a la par que sus 
escritos, su: aliento y su espiritu in. 
quebrantadle, 

Entre los compañeros de habla es- 
pañola más se conoce la figura de Ga. 


A través de los mares el |!leani por cuanto ha militado y vivi. 


“Chaco” continúa llevando 


do en el anarquismo a través de más 
de cuarenta años de lucha incesante, 


su doliente carga proleta-|de prisiones y rudas batallas reñt. 


ria en busca de cárceles 
donde arrojarla para pro- 
iongar la terrible odisea de 
los deportados. Así se pa- 
tentiza cómo el gobierno de 
la “normalidad”, aquí, y el 


das en Europa y América, que por 
sus escritos. Sin embargo, estos, C0= 
mo los de Reclús, son una fuente de 
fe y renacimiento constante que, si. 
guiéndolos en su dispersión a truvés 
de los periódicos, obran en un senti. 
do superador en las mentalidades ac. 
tivas, tan pristinos son y con tan 
singular fijeza razonan un anarquis- 


republicano en España, ha- [mo que no ha perdido su nitidez y 


cen suyo el legado represi- 
vo de la dictadura. 


l de hoy 






“Yo, como anarquista, estoy persuadido que a la 
violencia burguesa es preciso oponer la violencia pro- 


por los 


(Italia), reivindicando ac- 


tos de terrorismo social por él realizados. 
Obreros! Aguggini habló pocos meses antes del 
fascismo. Recordad su advertencia! 


gn nó 


valor revolucionario, Sus trabajos po. 
lémicos, en especial la respuesta a 
Merlino, son vigorosos arietes que pu- 
so en su hora en el anarquismo € 
ropeo, cuando más aparecía copado 
por megaciones, desilusiones, excepti. 
cismos y un revisionismo anarquizan» 
te, de metodismo y organización a 
toda costa por sobre todo motivo in. 
surreccional revolucionario. Baten 
aguas muertas, clarifican propósitos 
en el anarquismo de la época, pero 
aún hoy, frente a iguales problemas, 
adquieren actualidad y línea marca» 


damente precisa, 
” e 4 > , 
La cara “Adunaia',, de New York, 


dispone las ediciones bibliográficas 
de Galleani, Contamos “Faccia a fac. 
cu”, *“Contro la guerra, contro la 
pace, per la rivoluzione sociale”, “La 
Fine dell'Anarchismo?”, “Figure € 
Figuri”, etc. En números próximos, 
con mayor espacio, nos ocuparemos 
extraordinariamente de la vida, ac. 
ción y pensamiento de Luigi Gallea. 
ni, rindiéndole ast un recuerdo que 
no podemos dejar en olvido por lo 
que ha representado en el anarquismo 
internacional y la vinculación que sus 


pensamientos y juicios tienen con 
nosotros. 
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_Núm. 311 
Los anarquistas -comunistas y la 


Í o e o ] | 
Desde nuestro firme, inconmovible y bien definido punto de vista 
anarquista, el mejor gobierno es el que menos gobierna, y, en el mejor 
de los casos, el que no gobierna nada. Ningún partido político, ni ningu- 
na agrupación de las que actúan en el campo político económico del pais 
puede recoger esa afirmación. Los anarquistas deben desplegar todas sus 
energías para que esa idea se abra camino en el pueblo y pueda afirmarse | 
y arraigar hondamente. Como el gobierno, y las luchas insurreccionales 
por el poder traen siempre una fundamental conmoción y remoción de 
ideas, como al mismo tiempo esa crisis pone en discusión y en el órden 
del día la necesidad de un cambio urgente en la convivencia social, el re- 
volucionario puede y debe sacar de esa coyuntura especial que le depara 
país, con la creciente inquietud social, el hambre y la miseria golpeando 
a todas las puertas, a pesar de las superficiales apariencias “normales”, 
existe la urgencia de mantener un contacto vivo y una firme resolución 
de actuaciones en el movimiento comunista anárquico, que no es ni podrá 
constituirse jamás en una expresión partidaria, pero sí involucra una de- 
cisiva y. combatiente corriente revolucionaria social. , 
Si queremos poné$t realmente pie en tierra y liquidar esa leyenda vya- 
gamente hutmanitari. we ahoga a nuestro movimiento y que a favor de 
una fama de utopista, preteráe presentarnos ante el común de las gentes 
como líricos incorregibles, soñadores de Eldorados, o amantes ¿sexuales 





el momento, todo el bien que pueda para el progrso dle las ideas que le 
son caras. 

Un instante de desorientación y de pánico para el gobierno que de- 
tenta el poder político y para la clase propietaria y privilegiada que por 
intermedio de los resortes gobernamentales detenta el poderío económito 
del país, es un momento especialmente propicio para que el movimiento 
y la tendencia popular que aspiran a interpretar los anarquistas comunis- 
tas de un paso adelante, (o diez o cien mil, eso depende de muchas co- 
sas imposibles de pulsar y conocer a ciencia cierta) y se haga carne en 
el pueblo y en las mesas más oprimidas y explotadas. 

Este debe ser el papel lógico más práctico y preciso del anarquista, 
La' inclinación por así decir fatal e inevitable que todo gobierno tiene a 
tomar en sus manos el control absoluto de la vida pública en sus mil ma. 
nifestaciones económicas, políticas, intelectuales, etc., unido a la facilidad 
aparentemente maravillosa con que las formas que se dicen democráticas 
evolucionan hacia un poder personal que nada es capaz de detener, debe 
ser observada por el anarquista con alguna mira práctica inmediata, El 
común de las gentes que sin ser obreros o trabajadores manuales viven 
únicamente de su trabajo conformándose con esa vida limitada, sobria y 
virtuosa que constituye el nivel medio del habitante de las ciudades, lle- 
van una existencia sofocada, inquieta y precaria que se agrava sobrema- 
nera ante la amenaza de una subversión. Hay, en esos momentos, para 
nosotros una tarea que puede dar inesperados resultados: machacar, 
ilustrar, esculpir en las mentes por todos los medios de que pueda dis- 
ponerse, una verdad irrefragable que el desconcierto del poder pone en el ! 
tapete de un modo revelante y candente: que la inquietud social, la ines- 
tabilidad del poder, el caos económico y el desorden político serán eter- 


nos mientras exista un gobierno. 
* + 


+* 


Partiendo de esta base, está claro que un momento d pánico y de 
confusión para el poder político que inmoviliza al pueblo, es una oportu- 
nidad especial, aunque transitoria, que los anarqustas comunistas deben 
esforzarse por aprovechar para sacar de ella todo el provecho posible, con ' 
orientaciones concretas e ideas definidas. Cualquier subversión, sean quie- | 
nes fueran sus promotores presuntos, no debe tomar por sorpresa a quie- 
nes propagan la necesidad más o menos inmediata de la revolución s0- 
cial; y en esto sentido juzgamos que a través de la situación actual del 


corazón 'y, sangre y narvio en sus ideas. Tarea concreta de esta aspira- 
ción: forinar grupos coherentes de camaradas y suscitar la formación de 
dichos grupos en los inedios obreros y populares, para encarar desde allí 
una actuación franca y revolucionariamente directa, de vinculación y 
arraigo at.ravés de lo; centros de producción y las barriadas proletarias, 
sin: ntoblemas de sindicalización previa, para que ante cualquier emer- 
Ks epcia, no seamos soryrendidos por los acontecimientos y podamos reali- 
con la mayor efic:.cia posible alguna actividad práctica inmediata, que 
en concordancia con la situación del momento, 

* Grupos típica y asencialmente proletarios, surgidos del seno del ía 
¡tr y la fábrica, a tr: vés de todos los oficios y ramas de industra, expre- 
ión nítida del ideario revolucionario integralista del comunismo anárqui. 
co, provistos del necesario espíritu de defensa y el oriente combatiente. 
Con ellos, y tomadas desde la base actuante del proletariado y la barria- 
da pobre, a las mujeres obreras, que debiéramos vincular estrechamente 
a los revoluciondrios. 






Flangnueando y sosteniendo esta acción inmediata surge en seguida 
la otra acción comr:ementaria que constituye la finalidad misma que 


perseguimos y enyoif puntos principales es un acervo común del movi- 
miento que deseamos *representar, y que por consiguiente es fácil enunciar, 


ble guerra civil consiguiente, golpe de Pomar en Corrientes, etc.), los 
anarquistas, esclareciendo el momento y moviendo las cosas de abajo ha. 
cia fines antipatronales y antigubernamentales, no pueden permanecer 
indiferentes y deben esforzarse en dar una sensación clara y precisa de 
que no andan por las nubes ni han perdido el contacto con la realidad. 
Realidad del momento Jue aunque pueda ser pasajera y sin ninguna tras- 
cendencia ni repercusión de largo alcance para nosotros, (y hasta tor- 
narse también completamente desfavorable), puede presentar una oOpor- 
tunidad propicia para una acción revolucionaria de carácter social y ha- 
cernos presentes y valiosos por intermedio del ejemplo y de los hechos, 
como en los últimos acontecimientos de España, en los que tan gran 
parte le cupo a la Tracción decisiva e integralista del anarquismo español. 

En momentos en que de boca en boca corre vaga y confusionista, esa 
palabrá de “revolución”, es deber y oportunidad brillante para los anar- 
quistas el de precisar y dar a esa palabra el sentido popular neto y bien 
perfilado que, a estu altura de la evolución social histórica, debe tener y 
que por la acción do los militantes más avanzados del movimiento huma- 
no hacia la libertad y la justicia ha de ir adquiriendo cada yez más, con 
mayor precisión ciontífica, una definición nítida, inconfundible, mate- 
mática. El concepto anarquista de la revolución debe, pues, no solamen- 
te ser planteado en esos momentos especialmente propicios a que nos 
estamos refiriendagsino elaborado con nuevo vigor y cotejado en lengua- 
jo popular con ui vpneepto engañoso, vago, desdibujado e intencional- 
mente mentirosó que las fuerzas reaccionarias y los movimientos autori- 
tarios, desde los católicos hasta los bolcheviques, le dan a esa expresión. 

La idea de la revolución social es evidente que se abre camino, que 
se aclara, sale de la» nebulosa y se concreta ya en algo bien establecido y 
fácilmente comprensible para una inteligencia corriente. Pero esa adqui- 
sición, fruto de una larga experiencia y de una acumulación de pequeños 
aportes de una infinidad de hombres y de toda una sucesión de revolu- 
ciones, debe ser infiltrada en la mente popular. Para eso, los breves mo- 
mentos en que un gobierno pierde el control de la vida pública o se de- 
rrumba estrepitosamente y desaparece como tal, ofrecen (y así nos dice 
la historia de la revolución social hasta ahora conocida y actualmente 
confrontada y ratificada por acontecimientos universales y recientes), 
una alternativa favorable y abren un interrogante cuya respuesta nadie 
puede atreverse a dár antes dle los hechos, aunque después de cumplidos 
vengan los charlatanes a bordar el comentario sarcástico o a exponer sus 
concienzudas “teorías” de fácil interpretación a posteriore, 

Es muy cierto que una asonada o simple pronunciamiento nada pue- 
de traer de bueno para nosotros, pero eso mismo debía ser razón sufi- 
ciente para resistirlo y no permanecer indiferentes como si en ese con- 
¡ flicto los anarquistas y los obreros no tuvieran nada que perder o ganar. 
; Además, a través de los acontecimientos y con anterioridad a ellos, el 
¡ anarquismo” tiene una profunda y concreta tarea de descubrimiento de 
| los factores sotiales y políticos jue los mueven, analizando de manera 
clara qué factores. están en juego y qué intereses económicos y de go- 
Ú hierno entrañan tento eohernantes coma ronsniradores, aletando da un! 
influencia al proletariado. Si la conspiración, o como quiera liamársele, 
triunfa, será, como ex el caso que nos ocupa, pura pérdida para todos, y 
si ella es aplastada, lo mismo; el jpder, fortalecido en sus posiciones, 
dejará sentir el peso de su puño con mayor energía en todas partes. El 
vaivén de uno y otro grupo que caiga o suba a detentar y a explotar el 
poder en su beneficio y en el de las categorías burguesas o autoritarias 
que representa, eso, en sí mismo, sí que nos es indiferente. Lo que no 
nos es ni podrá nunca ser indiferenta es la formación popular de una 
conciencia revolucionaria, y esa conciencia no es cuestión de palabras ni 
de cultura solamente, sino de hechos que repercutan del modo más vivo 
en las masas explotadas y laboriosas y sean capaces de exaltar en el pue- 
blo el instinto social que une y predispone las almas y los espíritus para 
la obra de solidaridad ,y de justicia 1ue plantea y expresa la revolución 
social H 


PP 





Si 108 anarquistas comunistas acertamos a dar con un conjunto de 
ideas y de realizaciones que sacudan el sopor mental del trabajador, del | 


| 


de la “cultura previa”, los anarquistas deben apresurarse a pones más y. 


AS 
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Todos los días, después y untes del 6 de setiembre, como ahora 
y luego del 20 de febrero y a cada momento, la paga burguesa es 
sólo lote de plomo, esclavismo y hambre para los proletarios. 
1] 


+ 
La clase de 1930 sirvió para apuntalar la tiranía; la de 1931 
para mantener el oprobio y el sometimiento, La clase de 1930 “hizo, 
la revolución””; la de 1931 estaba pronta, en los cuarteles para sem- 
brar metralla entre las filas del putblo; la de 1932, muchachos de 
veinte años, es puntal de la “normalidad”: los conscriptos yapresan 
como en 1930-31, a muchachos Obreros que luchan por su libertal 
y pOr su pan, en demostraciones quebrantadoras del semi-estado de 
sitio que asfixia a Buenos Altres. 
> 

ls 
Como en 1902, como en 1909, en 1910, 1919 o 1922, los soldadi- 
tos de la patria asesinan a los obreros. Hace seis días, en Comodoro 
Rivadavia, los trabajadores en huelga en la zona petrolífera han 
visto caer, atravesados por el plomo sicario, a dos obreros. Y no son 
los primeros; en Santa Cruz hubo, en verdad, dos mil, pero la Pa- 


tagonia repitió su eco trágico en Buenos Atres, y Varela tuvo su 
Wilckens! 


* 


* 


s 
e »* 

La “normalidad”, los ministerios socialistas y ws empresiios 
no evitan, claro está, el eps 11 de obreros, como en Comodoro, ni 
esos otros dramas que pasan desapercibidos de un suicida por ham- 
bre, gente joven que cae desvanecida por hambre en las avenidas 
centrales, y el enloqucimiento por hambre. Hambre! Desocupados! 
Obreros sin pan! Y prosigwe la ronda dantesca y arriba, por hoy, 
al menos, en su balcón, ríe cl amo... il 

1 a 


* + 


Plomo en las calles, esclavismo en los talleres, hambre y mise 
ria en las casas, paga burguesa, lote de '“normalidad”?, lógica de mi- 
nistro socialista. Y, como en 1930, como en 1931, en 1932 han de ser 
los pobrecitos muchachos conscriptos de veinte años los puntales del 
aprobio y del régimen, A nc A 





Por más que la «simple amenaza de una subversión no proceda de f' 
nosotros o del movimiento obrero, (golpe del 6 dle septiembre y su posi- | % Y 2 42% 32204002 1404240000000 


obrero y de todo aquel que no aspire a vivir de la explotación de sus se- 
mejantes, habremos abierto una senda fecunda a la actualización y vigo- 
rosamiento del comunismo anárquico. Creemos que en ese sentido sería 
de incalculables beneficios popularizar, a favor de la general expectativa 
y agitación del momento, lo que entendemos por revolución social; el 
sentido antiestatal y antipatronal que ella tiene; la evidente acción per- 
turbadora, moral y caótica que todo gobierno tiene en la vida social, y 
el apremio cada vez mayor que existe de sujetar al gobierno entre límites 
muy estrechos de acción y hasta obligarlo a desaparecer por inservible y 


regresivo. 
ES 


* 


Como los gobiernos no se:detienen ni se oonmueven sino ante la in- 
surrección, ésta tiene una acción ejemplarizadora de saludables efectos 
por el solo hecho de poner enel orden del día una subversión profunda 
que abra el verdadero camino de la emancipación definitiva y total. Pe- 
ro sólo a condición de que los anarquistas sepan y tengan fuerzas sufi- 
cientes para sacar el maycr provecho posible del momento y no pasen sin 
dejar rastros en el campo de la vida pública. Para que aquello acontez- 
ca y el anarquismo recoja de los hechos y la vida social popular saluda- 
bles experiencias, preciso es ponernos al trabajo revolucionario, pues s6- 
lo a través de él, y no del mero verbalismo subversivo, haremos camino 
y obtendremos el beneficio anhelado. Convengamos, sí, que esta empresa 
necesita de un gran coraje mental para acompañar, en todos los mome:- 
tos y a través de todas las circunstancias, log hechos con la afirmación 
solidaria y colocarnos codo con codo con los nuestros que levanten, en 
cualquier instante, una bandera de insurrección social. Vale este tono h*- 
roico tanto como el mejor enunciado doctrinario. Eg a través de ello, del 
juicio y la actitud combatiente anarquistas, donde el secreto instinto dei 
pueblo nos aprecia y nos comprende. 

Propósito del anarquismo comunista, ese viejo y siempre nuevo co-f 
munismo anarquista insurreccional que hoy vive en España en las jornaf 
das heroicas del Alto Lobregat, de Zaragoza y Sevilla, debe ser el d 
elaborar con claridad, fidelidad y justeza las ideas esenciales de la revo 
lución social, medios y fines compatibles a esos enunciados. Vasta es la 
experiencia social popular para ello. Su elaboración está abajo, a través 
de la vida realmente dolorosa y fecunda del proletariado, pues en él 
alientan los sentidos esenciales de la revolución próxima, que Ro es una 
vana teorización filosófica, sino una marcha ascendente y trágica a tra- 
vés de la historia que en el siglo presente le toca llenar. 

Nosotros destacamos, en el anarquismo comunista, una nítida afirma- 
ción social y revolucioraria que ningún partido político o movimiento eco- 
nómico puede recoger. Esta es nuestra fuerza y nuestro porvenir, la coi- 
dición que nos hace hoy realmente vigorosos y mañana presentes, con 
una concepción y un sentido de futuro, en la revolución social misma. 
En el seno dei pueblo obxgro, eu sus hombreg y sus mujeres, pongamos 
las respuestas ave a sus necesidades y anhelos da el anergnismo y habr 
mos asegurado, en conciencia y en proposi 5 “tepa laicial de una 
convivencia nueva que sólo puede ser inaugurada por el concurso y las 
voluntades asociadas «e las energías sociales que crecen en. las masas 
obreras y campesinas. 


ES 








Fuerzas de marinería desembarcan en Comodoro Ri- 
vadavia. ¿Será para consolidar, con una nueva masacre 
de trabajadores, como la de Santa Cruz, el imperio de la 
“normalidad”, sedicente garantía para todos? 








La Antorcha 








HOMBRES . 
HECHOS | 
IDEAS | 
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¿QUE HORA ES?... 


+ A : 


LA ACTUALIDAD SOCIAL Y REVOLUCIONARIA 





NUESTRO PROGRAMA: 
COMUNISMO ANARQUICO 


Al tomar otra vez en lag manos la tarea, podríamos decir “'le- 
gal”, de la edición de LA ANTORCHA, que sobrellevó clandesti- 
namente el período de la represión, y donde, a menudo aparecía- 
mos como la bestia negra de la dictadura, lo hacemos desde la mis- 
ma línea combatiente, en el frente del riesgo, la defensa y el aus- 
picio, con brazos abiertos y manos tendidas. Volvemos donde ez- 
tábamos, como colaboradores del común movimiento; por ello, en 


¡nosotros este retorno de las cosas nuestras, sus herramientas y po- 


EXPRESION DE GOBIERNO, Voltaire 


LUISA MICHEL 


POLITICA Y GOBIERNO, a través de Barrett 
IDEAL DE MINISTRO SOCIALISTA 
LA REVOLUCION VENIDERA 
DESPUES, E. M. Remarque 
¿,: «-AMELLY, definición de la poesía. 
| CONTRA EL FATALISMO, Paul Gille 





Hora de represión, terror y Mta 
tralla, administrada sobre població. 
nes enteras, barriendo multitudes en 
las calles, o desde pelotones de eje- 
cución, a proletarios sublevados fren- 
te a la miseria o revolucionarios s$0- 
ciales y populares. 

Hora de desencadenamiento gue. 
rrero, masacrando poblaciones civiles 
indefensas, movilizando , contigentes 
militares en las fronteras, custodios 
de intereses capitalistas y autocrá- 
ticos. 

Hora de hambre y marcha dantes. 
ca de los sin trabajo, echados por las 
factorías industriales a arañar cam. 
vos calcinados y estériles o a perecer 
de frío en los caminos, donde millo. 
mes de seres humanos vagan sin sus. 
tento, creando el más pavoroso pro 
blema del mundo moderno. 

Hora del fascismo, de confina. 
mientos, barcos surcando rutas mari. 
nas con carga humana de estudiantes 
y obreros, represalias de una clase 
ahita de rencores y de crímenes. 

Hora burguesa, capitalista Y Qu 
bernamental marca el reloj del mun. 
do, e ilumina en su esfera, con pro- 
yecciones sangrientas, como en el pa. 
saje incesante de una película sin 
fin, todos los horrores del momento 
presente. 


Falta armar el brazo proletario 
que detenga la oscilación isócrona y 
lenta del péndulo que hasta hoy ha- 
marcado la hora de la muerte, el 
hambre y el sojuzgamiento de las 
masas obreras, 













El gobierno es como un gato 
puesto a cuidar el queso con- 
tra los ratones. Un solo mor- 
disco del gato hará más daño 
al queso que veinte ratones 
juntos. — Voltaire. 
x poa EA 
Gobernar sl sufrir. 
+ «+ 
El instrumento del gobierno es el 
sable. El filo contra los enemigos de 
“fuera; el plano contra los amigos 
Jo adentro. El sable no ha de quedar 
»w“ioso, El órgano no ha de atrofiar. 
“, Conviene, cuando la guerra exte. 
“jor no satisface la ferocidad colec. 
tiva y la sed de gloria despótica, una 
tranquila guerra doméstica, la de los 
nolicias contra los detenidos sin ren- 
fas, log vagabundos, los pobres, los 
hambrientos desarmados. Conviene 
continuar escribiendo sobre Tas espal. 
das desofladas, la leyenda sangrienta 
del heroismo nacional, 
e 
> + 











Yo no quiero defenderme ni 
ser defendida; he hecho cuan- 
to he podido para hacer triun- 
far la revolución social, y aho- 
ra, si no sois cobardes, fusi- 
ladme, ya que los corazones 
que palpitan por la libertad no 
merecen de vosotros sino el 
plomo, y yo reclamo también 
mi parte. — Luisa Michel, an- 
te el consejo de guerra que la 
condenó el 16 de diciembre de 
1871, después de la insurrec- 
ción parisina, a la deportación. 
A 

Para la política — dice Her- 
J LD 1) CIA . 
der — el hombre es un medio; 
“pará la niópal..es un fin. La 
revolución del porvenir — 
añade Renán — será el triun- 


fo de la moral sobre la polí- 
tica. 





Una parte de mi vida ha estado 
al servicio de la destrucción, ha ser. 
vido al odio, a la hostilidad, a la ma- 
tanza, Pero sigo viviendo, y este he. 
cho es ya casi una misión, un cami. 
no. Ahora sé cuál es mi senda: labo" 
raré y me debatiré conmigo mismo 
hasta estar presto, agitaré sin des. 
canso mis manos y mis pensamientos, 
apartaré de mi la preocupación y se- 
guiré andando, aunque muchas veces 
me entren ganas de detenerme. Es 
mucho lo que hay que levantar y casi 


Amemos a los pueblos, aborrezca= [todo lo que necesita reparación: 


mos a los gobiernós, 


hay que trabajar sin descanso y des. 


Godernar es distribuir y redistri- lescombrar todo lo que han enterrado 


buir lo viejo por los viejos canales. 


varios años de granadas y ametralla. 


Unica labor útil: Componerlos, cons” | doras, No todos tienen por qué ser 
truir otros, enriquecer y purificar el leapadores: también encontrarán apli. 
líquido circulante. ¿Es posible eso lcación las manos débiles y las fuerzas 
desde arriba? Nunca. El tabique del lexiguas, y aqui es donde yo quiero 
oficinismo y de la adulación es iM- |huscar mi sitio. Entonces, los mucrtos 
perforable; la savia viene de adajo, lcallarán, y el pasado no Me será per. 
de las raices. secución, sino ayuda. 


¡Qué sencillo es todo esto y, sin 


Una ilusión común es la de las 
formas de gobierno. Se cree dismi. 
muir la tiranta suprimiendo al tira- 


no, y establecer la libertad por un | ¿77 


decreto. Se supone que la figura de 
una vasija cambia la naturaleza del 
liquido, y que una constitución y un 


embargo, cuánto tiempo ha sido ne. 
cesario para encontrar el camino en 
la espesura! Y, a pesar de todo, qui- 
eá me hubiera extraviado todavia en 
y hubiera perecido entre las 
alambradas y las ruinas, si la muer. 
te de Luis no nos hubiese alumbrado 
a todos el camino como un cohete i 


sibilidades, que nunca hemos sido amos de nada, es el más sencillo, 
limpio y humilde de los actos propagandistas. Y marchamos, ya 
que no tenemos que desandar lo andado, sino hacer camino adelante, 

Venimos con una gran tarea entre manos y un vasto programa 
de acción. La tarea es LA ANTORCHA, el programa el comunismo 
anárquico. 

Anhelamos hacer de nuestra hoja el periódico obrero y comba- 
tiente de los proletarios de la Argentina. Semanario voz y expre- 
sión del taller, la fábrica, el barrio y la casa pobres, de las muje- 
res, también, de nuestro pueblo; voz y expresión del campo, el peo- 
naje, los indígenas y mestizos sometidos a una expoliación sin nom- 
bre en obrajes e ingenios, el “*crotaje”, errabundo y valeroso, los 
hambreados que deambulan los caminos de esta tierra, 


Cada vez más precisa, más puesta a sus fines, queremos concre- 
tar esta tarea proletarista e insurreccional de LA ANTORCHA. 

Comprendemos esta labor a través del comunismo anárquico, el 
del anarquismo proletario, integralista y' revolucionario. 

Cuando la Argentina marcha, por el hambre y la miseria, con 
la crisis de los falsos valores democráticos y la incapacidad de so- 
lución en manos autoritarias y gobernantes, al desarrollo de con- 
mociones sociales cada vez más hondas, el anarquismo comunista, 
¡razón militante de treinta años de levantamientos y combates obre- 

iros, debe tomar un puesto beligerante en medio a las luchas veni- 
deras, 


Desarrollar, sin vacilaciones, su concepción de la lucha revo- 
lucionaria. Entrar, en el convencimiento, en el corazón y el sentir 
¡obreros, ligándolos, sin transitorialismos estériles, sindicales o cul. 
turalistas, a la razón actuante e integral del comunismo anarquista. 

- Estaremos en tal tarea; nos expresaremos a través de tal pro- 
grama, 

Número a número — y en esto aguardamos la ayuda, la formal 
dedicación y el empeño de todos — adelantaremos el trabajo pro- 





LA CRISIS 


La instauración de la República, en los meses de abril y 
mayo de 1931, marcó el primer paso de la contrarevolución pre- 
ventiva en España. Los monárquicos, imposibilitados de ha- 
cor frente a las demandas populares, al creciente movimiento 


obrero revolucionario que avanzaba y reconstruíase a través ' 


de la transición de Berenguer y el insoluble problema del agro 
andaluz y gallego, pasaron el poder, en un juego político que 
apenas rozó la vida social cspañola, a manos de republicanos y 
socialistas, expresión hoy de los intereses industrialeg y bur- 


gueses, Socialistas, y, republicanos, ásociados en esa tarea de so- .. 


focamiento revolucionario, encontraron ta burguesía indús- 
trial como la vascongada y la cátalana, que estaba dispuesta” a 
la pérdida del 4 menarquía, que, por otra parte, comprimía to- 
das sus tentativas de expansión en aras del feudalismo agra- 
rio ligado a la corona, y hallaba en el poder ejercido por ellos 
la mejor garantía para invalidar la marcha de los aconteci- 
mientos a abiertos conclusiones revolucionaris” populares. 


La “consolidación” de la república constituía, para los 
nuevos gobernantes, la consolidación del régimen capitalista 
y burgués. Aparentemente, intentaron contemplar el problema 
del agro, cada día más angustioso, con la “ley agraria”, que 

por lo demás, en sus aspectos feudales, de concentración de las 
tierras, etc., era una supervivencia monárquica, pero articula- 
ban, rápida y conscientes de su misión, la defensa industrial y 
gubernamental de toda posible y ya inevitable proyección re- 
volucionaria social. 

Acelerado el poso de los acontecimientos, la república ha, 
dado cuanto podía Ce sí, o por mejor decir, está cumpliendo la, 
tarea de contrarevolución preventiva que le fué confiada por 
la marcha misma de ¿os sucesos. 

Del enunciado teórico, falaz y débil ante la evidencia de 
los hechos, pasa a actuar sus fines, que son log propios del fas- 
cismo, aunque se denorrine distintamente, 

Crea la ley de “defensa de la república””, ahoga en sangre 
las rebeliones andaluzas, masacra a log proletarios en las ca- 
lles, hace continua aplicación de todos los horrores de una re- 
presión que revive los métcdos monárquicos y, por último, fo- 
menta, a través de organizaciones obreras adictas, como la UL. 
G. de T., la creación de un verdadero fascismo, 

| Pero la crisis está en pié. a república no está salva por- 
¿ que no son suficientes las bayonetas y el imperio de una re- 
| presión cruel para consolidar un régimen que hace crisis en su 
base, y que no comporta una cuestión de poder y de ordena- 


puesto. Y para tal cosa necesitamos que el propósito viva a través 
de sus difundidores, manera mejor de ejemplarizarlo. 

Necesitamos que en realidad los actuales ocho mil ejemplares 
de LA ANTORCHA conviértanse en diez o quince mil dentro de 
unos meses, pero quince mil ejemplares que hagan suyos los obre- 
ros apenas rozados por la propaganda revolucionaria, Necesita- 
mos un corresponsal y paquetero en cada taller, gran fábrica o es- 
tablecimiento del país. Necesitamos que los propios obreros, sin 
aguardar al difundidor anarquista, sean quiénes difundan, traba- 
jen y concentren sus pequeños grupos de ayuda por el vocero co- 
munista anárquico. 

Al trabajo, amigos de LA ANTORCHA! Por el semanal prole- 
tario y el comunismo anarquista, ¡Que cada uno cumpla su tarea! 


SUICIDAS 


Es lo natural y lo normal en esta 
sociedad canibalesca. El deber de 
los proletarios es trabajar mientras 
se les necesite y luego desaparecer 








Se ha convertido en tópico vul: 
gar de la crónica diaria la noticia 
de hombres y mujeres en plena ju 
ventud que, ante la perspectiva de 


extinguirse lentamnte por hambre. 
prefieren ultimarse de una vez. Ape: 
nas si tales Hechos, ya comunes, 
dan lugar a una nota escueta de 
parte de los gacetilleros que mag. 
nifican cualquier declaración estú. 
pida de algún candidato o extien- 
den a toda página una ceremonia 
festiva efectuada en los círculos de 
la aristocracia vacuna, 

En realiZad, no es para extrañar 
se que la gente se suicide por ham 
bre. Cuando el orden establecido 
niega toda posibilidad de ganar el 
mendrugo, cuando enormes canti- 
dades de productos se destruycn 
antes que ponerlos al alcance de 
los hambrientos y cuando gstos ca 
recen de la energía necesaria Pava 
tomar el alimento donde se encuen: 
tre, entonces no tienen más recurso, 
para abreviar su agonía, que el 
suicidio. 


en Una u otra forma. Es lamenta. 
ble que se maten, pues no significa 
nada grave, no es una subversión 
del orden, Lo grave sería que en 
lugar de morír en silencio trataran 
de afirmar su derecho a la vida pa. 
sando por encima del orden, de las 


leyes y de la tranquilidad «de los 
satisfechos. Entonces serían peligra» 
sos y la vindicta estatal caería so- 
bre ellos inexorable. 


Tal es la moral burguesa y lu 
base de su seguridad. Nalda hay 
más sagrado que el mantenimiento 
del privilegio. Que los desheredados 


sufran en silencio o se eliminen, 
pero que los grandes depósitos Ve 
productos, la tierra, las máquinas, 
las riquezas todas sigan en mono” 
polio de los usurpadores, estériles, 
sin servir al bienestar de nadie. 


Etapas de la Revolución Social en España 





"5% 94 cosrriopolitismo, de los países suramericanos. 









sofocadores de arriba y los propios de abajo, como algunos 
¡efes de la O. N. del T., deposita en sus manos todos los ele- 
mentos necesarios para acelerar,en luchas próximas, las eta- 
pas que conducirán la revolución social a su verdadero cami- 
no de emancipación proletaria y antigubernamental. 


CRISOL DE ACTUACIONES 


España, por su índole étnica, su formación psicológica y la 
ligazón del lenguaje, de log centros de la actualidad revoln- 
cionaria europea, es el más próximo a la inteligencia y per- 

.. cepción sentimental e ideológica de las masas obreras indíge- 
rias! o sí, extranjeras, rápidamente ¡asimiladas y trasmutadas 





«qt 


Esto hace que el crisol de actuaciones que al presente re- 
vela la vida obrera y social española, se nos haga doblemente 
interesante, por la influencia y el trasiego que hará a América 
de sus problemas y caminos de solución. 

Debemos seguir la marcha de los sucesos de España, desde 
el inicio de la república, y confrontarlos con los nuestros. Qui- 
zá obtengamos una similitud de circunstancias, y provechogas 
enseñanzas. 

Lo cierto es que la lección social española nos está ai- 
ciendo que el problema revolucionario no radica tanto en su 
preparación y articulamiento previo, sindical o políticamente 
considerado, como en un acto de voluntad rebelionista y su 
extensión a condiciones sociales que, como las presentes, en la 
crisis del capitalismo y la falacia democrática, han abocado a 
las grandes masas humanas a una indesviable cuestión, de vi. 
da o muerte, sojuzgamiento o liberación, susceptibles de acom- 
pañar nuestras premisas de revolucionarismo integral e iniciar, 
por el esfuerzo combinado de su instinto creador y social, los 
deliniamientos que conducirán a una nueva y superior etapa 
histórica en el proceso viviente. 


HOY Y MAÑANA 


_. Grandes choques políticos están latentes en la vida espa- 
ñís y han de producirse, recogiendo un interesante itinerario 
qu le esto hace ““El Luchador”, de Barcelona, entre republi- 
cal..3 de la derecha y socialistas, Echados estos del poder, que- 
rrán constituir una fuerte oposición contra el partido radical, 
que para entonces, por la marcha misma de la reacción y el 
fascismo, gobernará, con Lerroux y una plana mayor de mo- 
nárquicos a la cabeza, En éste, la burguesía, Zamora y los in- 


e 


dustriales, están preparando la * 


mano de hierro” y el ““salva- 


varlamento eo e algo. 


+ + 


Existe una política fecunda: no 
hacer política. 


luminoso. Nos. desesperábamos Cuan- 
do veíamos que la corriente de nues. 
tra comunidad, la voluntad de nues. 
tras vidas potentemente sencillas, 
arrancadas a las garras de la muer. 
te, no conseguta barrer aquellas for. 
mas caducas de la hipocresia y el 
Los gobiernos y las costumbres ad- |eroísmo, buscándose nuevas orillas, 
ministrativas, no son una causa, sino sino que se iba sumiendo en los nan. 
un resultado. Parecen reinar, porque ¡tanos del olvido, oue se desviaba a 
están situados en la cumbre. Pero ni |los lodazales de las frases y se de. 
los pararrayos inventan la electrici. |Sangraba en las alcantarillas de Tas 
dad aunque en ellos se desplome el [relaciones sociales, los cuidados y las 
rayo, ni los palacios burocráticos en- |Profesiones, Hoy, va se que en la vt. 
gendran un átomo de potencia colec. da todos son, acaso, preparativos na. 
tiva, Equivocación suprema la de los da más, fuerzas que actúan dispersas 
que van a la política para salvar al [en muchos canales, en muchas coli. 
pats! — RAFAEL BARRET. las, cada una por su lado, y así co. 
mo las celdillas y los canales de un 
árbol no necesitan más que absorber 
Y seguir empujando la savia ASCEN- 
dente, ast de este riego saldrán un 
día el susurro y el follaje dañado de 
sol, las copas oreadas Dor el viento 
y la libertad. Yo quiero dar comien» 
to a esta tarea, en lo que a mi toca, — 
E. M. REMARQUE, en “Despuds”. 







La poesía es una espada de 
luz, siempre desnuda, que con- 
sume la vaina que intenta con- 
tenerla. — Shelley. A 
























La voluntad, el ideal, la 
idea-fuerza, tienen, a pesar de 
Marx y de todos los fatalis- 
tas, un papel capital en la vi- 
da. Este papel “fisiológico?” 
procede de la naturaleza ener- 1 
gótica de las cosas. Todo ser 
animado es un foco de ener- 
glas, un centro de actividad y 
de irradiación. El ideal es la 
expresión psíquica de esta po- 
tencia de expansión, que es el 
don innato de cada uno de 
nosotros, — Paul Gille, en 

Esbozo de una filosofía de la 
dignidad humana”, 





miento gubernamental, sino un cambio profundo en la vida de 
relación económica y social, 

Esta e: tapa sangrienta y dolorosa, con su secuela de ho- 
rrores, servirá para clasificar y colocar más a fondo el pro- 
blema ya en parte actuante de la revolución social en España. 


LA PRIMER REBELION 


En el Alto Logrebat actuóse, a fondo, por intermedio y a 
través de la expresión combatiente de las masas obreras, la 
primer etapa decisiva, porque s2 ¡rasmutó en hechos y conquis- 
tas abonados por la experiencia popular, de la revolución so- 
cial en España. - 

De ia rebelión sólo queda, —escribe Chuzmán en “La Tie- 
rra''—, aparentemente, el recuerdo y un puñado de hombres, 
que sueñan en cárceles y barcos que el triunfo anhelado lle- 
gará un día próximo. Y queda también —y esto para siempre— 
algo más importante, un hecho de cuya trascendencia todavís 
no se ha dado la gente perfecta cuenta: que, por primera vez 
en España y en toda la Europa occidental, el comunismo anar- 
quista ha sido plena realidad en unos cuantos pueblos. 

Sallent, Suria, Berga, Figols y Cardona, los pueblos que 
acompañaron la rebelión y actuaron el comunismo anárquico 
durante una semana, en el aspecto defensivo y con el deseo de 
determinar en el resto de España un levantamiento social, 


aunque dominados, no fueron vencidos, Han saturado España 


entera. Su lección de hechos marcará el camino próximo. 

1 es z Anarquista 1h6- 
¡ca en los altos Pirineos catalanes no ha sido arriada, 

Al contrario, ha servido para clasificar los propios medios 
obreros revolucionarios, que percibieron, en lo que importa 
como experiencia la insurrección pirenaica, la posibilidad in- 
mediata del anarquismo comunista en el resto de España, 

Esto es decisivo. A través de su actuación en la cuenca 
mineral del Alto Logrebat, los anarquistas de la FAI adquie- 
ren influencia preponderante en la marcha de la revolución 
española. Viviente e incontravertible, la realidad, contra los 
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dor” del régimen. 
Entonces, los socialistas de la U. G. de T. encontrarán 
oportunas todas las huelgas, hoy mandadas - sofocar a sangre 
y fuego, Como en 1917, el socialismo invocará la necesidad de 
la huolga política. La C. N. del T., dice: “El Luchador”, no 
debe ceder a constituirse en instrumento de ninguna maniobra 
monárquica contra la república, republicana contra la monar- 
quía, ni socialista contra el partido radical. Tiene un ideario 
propio y en la consecusión de sus fines debe estar. 
El choque más importante se establecerá entre las aspira- 
ciones federalistas catalanas y los gobiernos unitarios, cada 
. día más unitarios, a través de su proceso político, que tendrá 
España. Los industriales barceloneses manejan, en esto, ma- 
ravillosamente a Maciá y la izquierda catalana, 


Tanto en el primer como el segundo ch xs lento, ¡ 
/ rimer oque, concluye “El sento, su carácter, su destino. 
E oem los trabajadores de España habrán de leve, Rompió lanzas y alas, Aplastó 
char declarando los municipios libres, contra todos los pode- gauchos y literatos. Fué un hon: 
res políticos $ bre de ida 


y contra todas las injusticias económicas, 
MERIDIANO 


Mientras tanto, entre la represión que ahoga las rebelio- 
nes campesinas y obreras y los choques venideros, nuevo me- 
ridiano de las horas de España, al decir de Federica Montseny, 
el “Buenos Airés””, buque fantasma, cárcel flotante o lazareto 
ideal para apestados modernos de ansias de justicia, va tra- 


zando, desd: el 16 de febrero qué fué surto en Las Pa'mis, de 
Fuerteventura a Bata, de Fernando Pon a Río de Gro, 


ia doliente por los mares del Sur. LS 
Es el fondo obligado de la hora actual de España, 

Sus 108 obreros y anarquistas sepultos en las bodegas son 
índice y reclamo, El proletariado los acompaña, y rechazados 
de todas partes, su carga humana, donde pasa, enciende la 
rebelión, Enfermos, castigados, exhaustos, los 108 alzan un 
clamor de justicia en ciudades y campos. Meridiano de gus 
horas actuales, la marcha del “Buenos Aires” constituye en 


a ya todo un símbolo en las etapac de la revolución so- 


na y 
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CARTELES 


- MONTEVIDEO 


Es el Locarno de América.. El 
recodo de la paz. Cada lomita 
— cuchilla, como le llaman — 
je nos ocurre a nosotros que ny 
es de piedra o de tierra, sino de 
ideales o de armas abandonadas, 
Sus dueños están más lejos, en 
aquel hoyo que forman la loma 
que viene con la que ya bajaron, 

Aquí todos somos desembarca. 
dos. Bandoleros o piratas, de cu. 
yas tremendas hazañas en mares 
y montes se hicieran lenguas las 
gentes, no bien traspuesta la 
cuesta del puerto a la plaza, so. 
mos hombres de paz. En vez del 
bando guerrero o el hierro fla. 
meante, sacamos nuestros pañuc. 
los para secarnos la cara. Cor 
el sudor se nos despega el gesto 
bravío o pinturero, como uña ca. 
rátula de un libro mojado. Y 
queda tras la vidriera, frente a 
la mesa de un bar, bonachón o 
nostálgico o cínico, un tipo al 
que nu le interesa más nada. Ni 
siquiera le interesa ser él mismo 
interesante. 

Montevideo, tacita de plata, 
cantó el poeta eunuco. Fué un 
exceso. Taza de café más vale, 
Copa de caña, todavía más exac. 
to. Negro como noche, uno, ar. 
diente cual sol, la otra, maduran 
cuerpos y espíritus hasta hacer. 
los gotear una dulzonería sin 
nervios ni ansiedades. La vida 
se nos relaja, como una fruta, en 
goterones espesos, Paz. Paz. Paz, 

No hay problemas aquí?..- Ni 
más ni menos que en cualquier 
parte. A una cuadra de este ho. 
yo, en el Cerrito — ¿por qué lo 
hacen is chico llamándole “Co. 
rro”?, — la fatiga y el hambre 
siegan literalmente a los traba. 
jadores. Y a unos minutos de 
tren, en cualquier rumbo, los 
campesinos ganan ocho pesos por 
mes. Y frente a nosotros mismos, 
el que nos cuenta todo esto ter- 
mina por confesarnos que él, 
también él, come salteado. 

Qué pasa, entonces?... Muy 
sencillo. Pasa que si hay proble. 
mas, hay todavía otra cosa más 
importante para nosotros, ban. 
doleros o piratas desembarca. 
dos. Paz. Paz. Paz. 

Amigo presidente o amigo je- 
fe de policía (aquí todos somos 
amigos cuando no compañeros) 
salve usted nuestras almas. Vuél. 
vanos al mar o al monte. Por 
favor! Echenos de Montevideo! 


BATLLE 


He aquí el Hombre-Nación, que 
diría Rafael Barrett. Corona el 
tiempo que fué y el que viene; 
es el centro y el límite. Manotea 
el pasado, y lo arrastra a sus 
pies; manotea el futuro y lo po 
ne a su servicio. Y de todo hace 
un presente, un hoy como de 
piedra, sin posibilidades ni pro- 
blemas. Hace la paz, que ahora 
adoran los uruguayos ateos. 

Batlle es la tragedia del Uru: 
¡uay, por lo mismo que acabó 
con log caudillos de la derecha 
y de la izquierda. No por lo que 
ellog valieran, que seria, sin du- 
da, poco, sino por el sentido de 
gu victoria. Es trágico, Cazó las 
aves y boleó los potros, y los 
arreó, en tropel de alas y cascos, 
relinchos y cantos, a esta ¡ja 
la, de la que nadie aspira a €s 
caparse; el Estado. 

Ninguno nos dijo hasta hoy 
que Batlle fuera un ser alegre, 
como lo son los que logran cuz 
jarse en una idea o en un hecho 
fecundo y fluyente. No podía 
serlo tampoco. El que tantea el 
fondo humano y llega a la con- 
clusión de que lo más grande 
que hay en el hombre es el estó: 
mago, tiene que ser poseído do 
una incurable tristeza. Batlle ga- 
nó su batalla por la extensión del 
parasitismo. Todos empleados: 
amigos y adversarios. Y los que 
quedan, una ínfima minoría, con 
este porvenir a plazo fijo: jubi- 
larse. Tuvo que haber compren- 
dido que esta pobre victoria es- 
taba muy por debajo de su ta- 











y vuelta. Del pasado 
al futuro, De éste al prosento. Y 
aquí, inmóvil; centro y límite. 
Batlle siempre! 

Esto es un triunfo?... Protes 
tamos que lo sea. Ni para un 
hombre ni para un pueblo, Esto 
es una tragedia, 


R. GONZALEZ PACHECO. 





Compañeros: 
Difundid entre los traba 


jadores italianos el númer: 
único de UMANITA NO- 
VA, que editará el lo. de ' 
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ESPAÑA 


, 


Eranos usual, antes, mentar dos 
Españas, queriendo significar com 
ello, a través de una expresión un 
tanto vaga, que así como una parti" 
cipaba del ayer, la otra pertenecía 
al mañana» En esta última era co“ 
mún en hacer distingos: con un po" 
co de bucna voluntad, atesoraba la 
España por Venir todos aquellos 
pensamientos y hombres que perse" 
guían un vuelco adelante AÁl 1932, 
las cosas se han clarificado, luego 
de una etapa dolorosa para el pro" 
Ictariado y los revolucionarios. La 
leyenda de las dos Españas se ha 
esíiimado, por imprecisa, y quéda- 
mos una profunda lección de hechos 
que, por lógica, nor acerca a tina 
verdad incontrastable: antaño y ho" 
gaño hay una sola España, la tras 
jinada y doliente España de los ca* 
minos del Levante, plagados de por" 
dioseros, la del agro andaluz, siemr 
pre esclavo, la fabril o minera, de 
Bilbao, Barcelona o Río Tinto, con 
la Sola realidad de sus proletarios. 
Cuantos, equivocadamente, un día 
mencionáronse como factores de una 
nueva España, hoy están en el po" 
der, parapetados tras las bayonetas, 
las cañones, las tropas de asalto, Y 
no hablamos de los socialistas. Her 
mas querido mencionar a la runfla 
intelectual española, todos iguales y 
tan canallas como los que ordenan 
la represión y la muerte sobre las 
mujeres, los niños y los hombres de 
España obrera, la verdadera España 
de how, 





MARRUECOS 


Días pasados, en vísperas del ani- 
versario y de los festejos conmemo" 
rativos de la “república de los tra- 
bajadores”, telegráficamente se mo" 
ticiaba que tropas de color, de Mar 
rruecos, serían trasladadas a Sevilla 
para reprimir desórdenes extremis" 
tas. He aquí algo que dice elocuen" 
temente cómo los ministros socialis: 
tas fijarán las “responsabilidades” 
“de la guerra colonial. .. 


DESPEDIDA 


Poco antes de la partida del “Bue" 
nos Aires” del puerto de Barcelona, 
se permitió a los desterrados subir 
un momento al puente del barco» Y 
en la madrugada invernal, entre las 
108 víctimas del gobierno republica" 
mo intelectual y socialista w sus far 
miliares y compañeros agrupados en 
la orilla, se levantaron, animadores 
umos, ardientes de fe anarquista 
otros, los gritos de despedida y de 
saludo: “Tened coraje, como nos" 
otros, que pagamos el precio del 
triunfo del ideal. La batalla no ha 
terminado. Comienza apenas, pero es 
la última. Se acerca el día” en que 
esie delito será imposible. Que” “os 
acompañe nuestro recuerdo como el 
vuestro nos acompaña, Viva la 
lAnarquia! Viva la C. N. T.! Viva 
la Revolución Social! Viva el Cor 
munismo  Libertario!”... “Coraje. 
Los trabajadores no os abandona- 
rán- Viva la Anarquía!” 


. UNA MADRE> 


En “Solidaridad Obrera”, de Bar- 
telona, leemos una noticia sobre la 
madre de los Ascaso, donde, en no" 
ta de emoción, refiere la “via cru" 
cis” de esta anciana, arrancada del 
agro aragonés, peregrina de tres 
países, sufriendo los avatares de la 
odisea de los hijos. Primero, Zara: 
goza; después, Barcelona; más tar: 
de, Paris y Brusclas. “Vía crucis” 
largo, ante la visión, para los suyos, 
de “procesos fantásticos, encarcelar 
mientos y expulsiones: La madre 
septuagenaria visitó todas las cár 
celes. Hoy sigue con ansiedad la 
marcha del “Buenos Aires”, llena de 
incertidumbre y congoja, Allí van 
Francisco y Domingo Ascaso. Esta 
madre, ida tras los hijos, que pasó 
clandestinamente fronteras por: se" 
guirlos, y a cada nuevo encuentro, 
más larga tórnasele la separación, 
nos ha reportado, a la distancia, un 
algo de esa España traginada en 
tantas luchas dolorosas, con sus sue 
fridas y silenciosamente heroicas 
mujeres, seguidoras tenaces de los 
hombres, si son su carne, A traves 
de la angustia, como la anciana As" 
chiso, o en combate que algún día 
alumbrará la victoria, como esa otra 
viejita nuestra que es Teresa Clara: 
munt. Y en verdad que hemos visto 
la fas verdadera de España. 


AZNAR 


Joaquín Aznar, por cuya causa, 
somo por Recasens, Casals y Castro, 
en 1926, los dos primeros guilloti- 
nados y el último cumpliendo con" 
dena en la Guayana, expresamos 
nuestra solidaridad al ser acusados 
en Francia, acaba, en España, bajo 


el novisimo signo soniaprepubtcano, | 


de ser condenado a cadena perpetua! 
En 1925, en Burdeos, fué acusado, 
e través de-un sucio y maquinado 
atraco. Prófugo, fué declarado en! 
la dictadura primorriverista, de un 





atraco. Prófugo, fué declarado en 
rebeldía. A raíz de un complot con" 
tra la monarquía es detenido en Es" 
paña. Y España socialista y repu- 
blicana toma la causa sangrienta de 
los tribunales franceses y los agen" 
tes secretos de la policía monárqui- 
ca, juzgando. y condenando u Joa: 
quín Aznar, el conocido militante 
obrero y anarquista español, a cade 
ma perpetua. Nada valieron las 
pruebas aportadas; las declaratorias 
de compañeros de la C, N. del 1; 
la defensa de Balbontín... Condena 
monstruosa, que revela como la ley 
de “defensa de la república”, ley de 
represión y de «muerte sobre los 
obreros españoles, inspira y obra en 
el veredicto de los jurados republi" 
canos. En lógica recíproca, en Franr 
cia fueron detenidos los asesinos de 
Layret, asesinato tanto más repug” 
nante por estar impedida la víctima, 
y mi serán jusgados mi entregados a 
España. Esta, al decir. de Alcalá 
Zamora, de mano de la “legalidad” 
y el “orden”, marcha hacia grandes 
destinos. No habrá por qué dudarlo. 


NOTICIAS 


Tomamos de “Ahora”, de Ma- 
drid, en sus últimos envíos: 

“En Badajoz, repudiendo al Co* 
mité de acción ¡epublicana, los 
obreros provocaron disturbios: Los 
sin trabajo saquearon comercios y 
casas particulares, tomando por sor- 
presa barrios enteros...” 

“En Atocha ayer fueron asaltados 
dos trenes carboneros. Unos ochen 
ta hombres, mujeres y niños llevá 
sonse cerca de 35:000 kilos de car- 
bón...” 

“En La Rinconada (Sevilla), a 
raíz de un conflicto huelguístico y 
la consiguiente intranquilidad públi 
ca, las autoridades, luego de avances 
policiales, decidieron prender fuego 
a las chozas donde se suponía podía 
vivir los elementos” perturbadores, 
único medio factible de alejarlos del 
lugar de los sucesos...” 

Sobre el hambre, la mortandad y 
el fuego que, de intento, para ahu" 
yentarlos como a fieras, hace pasto 
de las míseras y tristes chadzas de 
los campesinos, la “república de los 
trabajadores” celebra su primecr ani: 
versario... 


REPUBLICA 


Cusares Quiroga, ministro de la 
represión republicano=socialista, ex" 
pone, en una entrevista, “razones” 
muy convincentes, “anticolonistas” 
etc., del no envío de los deportados 
del “Buenos Aires” a Bata, lugar 
de la Guinea continental, como en 
un principio anunciaron: “No conté 
con, unas razones convincentes 'dé 
psicología' colomial; re 'Ebpiisic: 
ron gentes de allf?” EX Bata viven 
setenta u ochenta europeos que dis 
ponen de unos trescientos negros 
cada uno y mantienen una discipli- 
na absoluta, basada exclusivamente 
en el prestigio del hombre blanco. 
Aparte la influencia que los depor: 
tados pudieran ejercer sobre esas 
gentes, muy propensas a la suges: 
tión, se presentaba el caso de que 
allí existe la guardia colonial, for- 
mada por hombres de color, y en el 
momento que se pusieran hombres 
blancos bajo su custodia, el prestigio 
del blanco se había terminado...” 


PRENSA 


Aparecen: 

“Cultura Libertaria”, “Barcelona; 
“El Luchador”, Barcelona; “Tierra 
y Libertad”, Barcelona; “La Revis" 
ta Blanca”, Barcelona; “Solidaridad 
Obrera”, Barcelona; “Solidaridad 
Obrera”, ediciones de Coruña, Va- 
lencia, Andalucía y Extremaduras 


“Solidaridad Proletaria”,  Andalu- 
cia”; “Estudios”, Valencia; “La 
Tierra”, Madrid, 
Anúncianse: 


“Solidaridad Humana”, Barcelo" 
« e... ,” y 
na; “Iniciales”, Barcelona. 
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UNA ENTREVISTA 


Dos de los firmantes del mani. 
fiesto de log treinta posibilistas, Pi- 
non y Arin, en una entrevista acor- 
dada al corresponsal del diario “La 
Tierra”, de Madrid, y en él publi- 
cada el 17 de septiembre de 1931, 
han declarado que los que subscri. 
bieron aquel manifiesto mantienen 
integramente todo cuanto =n dicho 
documento proclamaron, repitiendo 
por cuenta propia y de los compa- 
ñeros que ellos “no creen en una 
revolución hecha por una minoría 
audaz”. Creen en cambio en aquella 
que realizará “la masa de loz tra- 
bajadores dirigidos por la Confedera. 
ción Nacional del Trabajo”. Y han 
agregado: “Hasta, hoy la C. N. T., 
no ha hecho más que apayaf movi. 
mientog ajenos (¿Cuáles? No siem- 
pre y no ciertamente a fondo 3que- 
llos queridos por la Fedaración 
Anarquista Ibérica... Y entonces: 
¿cuáles otros?...), sin determinar 
concretamente el hecho revolucio- 
nario. Hoy la Confederación ha al. 
canzado su mayoría de edad (en 
efecto aquel manifiesto ha sido con- 
siderado como una prueba de legra- 
da madurez!), y es necesario que se 
fije claramente el camino a seguir, 
que se sepa superar las pequeñeces 
del momento para realizar una obra 
de organización revolucionaria, de 
preparación del futuro movimiento 
liberador, La C. N, T. debe realizar 
su revolución: la social. Y un he- 
cho de tanta importancia debe ser 
minuciosamente preparado”. 


Y, según Arin y Pinon, una de 
las cosas más urgentes es obtener 
la adhesión de los técnicos yue “son 
el nervio de la producción”. “Los 
obreros pueden encargarse del tra. 
bajo material. Pero si los técnicos, 
como sucedió en Rusia, permanecen 
extraños al hecho revolucionario, 
sobrevendrá necesariamente un mo- 
mento de paralización, de miseria. 
de caos. Hay que evitarlo. Para eso 
necesitamos Ja colaboración de los 
intelectuales. La clase media miró 
siempre con indiferencia el proble- 
ma social. Hoy, convenciéndose de 
que la República no resuelve su di- 
fícil situación económica, va com- 
prendiendo que tiene necesidad de 
aliarse com los trabajadores en los 
sindicatos revolucionarios para ven- 
cer al enemigo común”. 

Recuedo que entre los más impe- 
riosos motivos por los cuales en Ita- 
lia no se quiso llegar, a :.ravés de 
la ocupación, ya actuada, de las fá. 
bricas, a la revolución social, ade- 
más de los dos torpederos ingleses 
que bloqueban el estrecho de Gi- 
braltar, de la posible falta de cau- 
chú en el mercado, se hizo desfilar 
también a los técnicos ausentes, Se 
ve que el argumento es de peso... 
aunque no detuvo a los nolchevi. 
ques en Rusia. Ciertamente, el con- 
curso de los técnicos en la obra de 
realización será sumamente venta- 
joso. Pero subordinar toda couquis- 
ta revolucionaria y la misma revo- 
lución social a.la adhesión a priori 
de los técnicos, y de los intelectua: 
les, me parece lo:mismo. que. buscar 
un pretexto para no hacer nada, Yo 
pienso que una revolución social 
victoriosa resolvería mecánicamen. 
te 'el problema del concurso de los 
técnicos y de los intelectuales, aún 
sin recurrir a la constricción con 
medios violentos y autoritarios, 
porque... también los técnicos tie- 
nen necesidades de vida urgentes 
e impostergables y, puestos frente 
£ una tarea, no podrían hacer más 
que adaptarse a las circunstuncias. 

Comprendo que esta es una solu- 
ción extremadamente simplista; pe- 
ro eso de sacar a pasear el perro por 
las eras hasta la conversión de las 
clases medias no me parece un ha- 
llazgo revolucionario y tanto me- 
nos práctico. En todo caso, técnicos 
e intelectuales, por muy discusta. 
dos y desilusionados de la Repúbli- 
ca que estén, no es presisamente 
hacia los sindicatos revolucionarios 
y más o menos anarquizautez que 
se dirigen en masa. Prefieren a los 
socialistas y a los bolcheviques. Y 
log prefieren porque, socialistas y 
bolcheviques, les presentan la pers- 
pectiva de posiciones privilesiadas 
y de poder. Mientras en cambio el 
anarco - sindicalismo. ¡movimiento 
esencialmente igualitario y liber- 
tario... ¡Ah! no; despacio... 

Interrogados por el Sr, Guzmán 
los compañeros Arin y Pinon, res. 
pecto a si ellos creen posible pasar, 
con*la revolución de la C. N. T., di- 
rectamente a un comunismo líberta. 
rio, han respondido en efecto: “No. 
Es imprescindible una etapa de sin- 
dicalismo que 3erá como un ruente 
entre el régimen actual y el comu. 
nismo libertario. Esta etapa será 
más o menos larga, según las cir- 
cunstancias. Nuestro deseo claro y 
definitivo es que sea lo más corta 
posible”, 


—¿Y en esta período, —ba pre-1 
guntado el ciudadano Guzmán, que| 


debe ser un fino ironista—, será 
posible o necesaria una dictadura 
sindical? f 
Pinon y Arin, .omo seguros del 
hecho, le han respondido: “La dic- 
tadura es imposible. Se tieye dic- 
tadura cuando, tomo en Rusia, una 
minoría de trabajadores se liirone 
a la mayoría. Pero no cuando es 
ésta, como forzosamente ocurrirá 
en el sindicalismo, la que impone el 
propio criterio. El sindicatiszmo es 
un régimen de mayorías, dirigido 
por asambleas en las que intervie- 
nen todos los trabajadores, Es cla. 
ro que los sindicatos deberán asu- 
mir un poder, ejecutivo en lo con- 
cerniente a la producción y la dis- 
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DOS ENTREVISTAS 





ra, sino todo lo contrario”. Tudo lo 
contrario en los términos, no en los 
hechos, y el demostrarlo me parece 
innecesario. 

Es hacia la dictadura de tos. sin- 
dicatos, pues, que los revisionistas 
del anarco - sindicalismo quiaren ir, 
encontrándose así con otros revisia- 
nistas que nosotros conocemos, que 
también quieren una etapa de go. 
bierno ejercido por los... anarquis- 
tas, sobre el terreno de la desvia- 
ción de método y de doctrina. ¿Y 
entonces, por qué siguen lamándo- 
se anarquistas, y más aún los úni. 
cos que tienen del anarquismo una 
visión clara, precisa v actuante? 

En honor a la verdad es preciso, 
empero, agregar aquí que muchos 
otros firmantes del manifiesto tan 
bien ilustrado y aclarado par los 
compañeros Pinon y Arin, nan ma- 
nifestado, sin precisar las razones, 
su no complacencia con dicha entre- 
vista, ¡Diablo! Ciertas cosas se 
piensan O acaso se conspiran, pero 
no se revelan antes de tiempo... 


OTRA ENTREVISTA... 


+... otro sonido de campana o, 
mejor, otra campana. 

El Sr, Guzmán es, ciertamente, 
un periodista concienzudo, o por lo 
menos un periodista que conoce el 
nficio y sabe hacer interesante un 
diario de extrema izquierda que no 
puede contar, como no cuenta “La 
Tierra”, con otros recursos que los 
fue puedan llegar de la aceptación 
pública. Por eso, después de haber 
entrevistado a Pinon y Arin, que han 
dicho claramente cuanto cl mani- 
fiesto de los treinta dejaba vruden- 
temente sobrentendido, entrevistó 
al compañero García Oliver, quien, 
entre los camaradas que animan el 
movimiento anárquico canalizado 
en la F. A. I., ocupa una posición, 
como suele decirse, de reliove. 

“La razón de los ataques u la F. 
A. 1. —aclaró Oliver— escapa a 
Igquienes no viven en nuesto an- 
biente. La causa de la indignación 
que contra nosotros manifiestan los 
firmantes de aquélla declaración es 
que los grupos anarquistas han ro- 
to la tutela que en cierta épocas 
aquellos lograron establecer. La lu- 
cha, en realidad, no es de hoy, Se ini. 
ció en 1923, cuando los anarauistas 
vieron que tanto Pestaña zomo Pei- 
ró y la mayor parte de los firman- 
tes del actual manifiesto, no tenían 
la capacidad necesaria para afron- 
tar los momentos difíciles que vivía 
España, en cuyo ambiente ye respi- 
raba la posibilidad de una dictadu- 
ra militar. 


“En un congreso llegamos a seña- 
lar que antes de tres meses se ten- 
dría un golpe de estado con carácter 
absolutista, y en efecto y por des- 
gracia, se implantó la dictadura, 
confirmando así nuestros temores. 
Así también la pésima dirección de 
la huelga de los transportes y. la 
incapacidad manifiesta para hallar 
una solución al problema del terro- 
rismo, llevaron a. los anarquistas a 
iniciar un movimiento que, si bien 
no tendía a la anulación de la C. 
N. T., trataba de conseguir que este 
organismo diese una solución revo- 
lucionaria a los problemas pendien- 
tes de España. Los anarquistas se 
separaron entonces, no de la Confe- 
deración -—— ya qué siempre han si- 
do sus elementos más activos — Si- 
no de los hombres que, como Pesta- 
ña, Peiró, etc., influenciaban la or- 
ganización en un sentido fuera de, 
la realidad. : 
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“Hoy sucede lo mismo. Hace ya 
meses que Pestaña y Peiró inter- 
pretan la realidad republicana, de 
España, en el sentido de creer efi- 
caz el Parlamento en materia de le- 
gislación social; log anarquistas, en 
contraste, convencidos de que la 
caída de la lictadura se produjo, no 
por la presión de los partidos polí- 
tico”, sino porque. la economía es- 
pañoli había alcanzado su máxima 
elaticidad, disentían de ellos, afir- 
mando que los problemas sociales 
solo podían encontrar solución en 
un movimiento revolucionario que, 
a la vez que destruyera las institu- 
ciones burguesas, transfórmase la 
economía. (1) Sin precisar fechas, 
nosotros propugnábamos el hecho 
revolucionaTío, sin preoeuparnos de 
saber si estábamos preparados O 
no para hacer una revolución e im- 
plantar el comunismo anárquico, 
pues entendemos que el problema 
revolucionario no es de preparación 
sino de voluntad; de quererla ha- 
cer, cuándo circunstancias de des- 
composición social, como la que 
atraviesa actualmente España, faci- 
litan cualquier tentativa revolucio- 
naria. Sin despreciar del todo: la 
preparación revolucionaria, nos- 
otros la relegamós a segundo tér- 
mino, porque “después del hecho 
mussoliniano italiano y la experien- 
cia fascista de Alemania (Hitler), 
está demostrado que toda ostensi- 
ble preparación revolucionaria crea 
paralelamenta la preparación y el 
hecho fascistas. 

“Antes se admitía por todos los 
revolucionarios que la revolución, 
cuandv bate a las puertas de un 
pueblo, triunfa fatalmente quieran 
o no los elementos contrarios al ré- 
gimen imperante. listo podiase ver 


capitalismo está convencido que 
cuando el estado democrático fra- 
casa puede encontrar, en su organi- 
zación, fuerzas para abatir el libe- 
ralismo. y sofocar el movimiento re- 
volucionario, 


“La F A. Il. — agrega luego Oli- 
ver, cuyas observaciones y premil- 
sas pueden ser o no totalmente 
aceptadas o consideradas exactas, 
pero que sirven muy bien para es- 
tablecer las baseg de una disiden- 
cia v para denunciar una desviación 
posibilista y reformista de narte de 
determinados elementos, saboteado- 
res del movimiento revolucionario | 
y anarquista en España — la PF. 
A. 1. ha sido acusada por los fir- 
mantes del manifiesto de aspirar a 
realizar una revolución de tino 
marxista, confundiendo lamentable- | 
mente la técnica revolucionaria — 
que es la misma en todos los que | 
se proponen hacer un movimiento; 
— con los principios básicos, tan 
diversos, tlel anarquismo y del mar- 
xismo. 


“La F. A, I. representa, en el mo. 
mento que vive España, el fermen- 
to revolucionario, el elemento de 
descomposición social que necesita 
nuestro país para llegar a la re- | 
volución. En el orden ideológico, la 
F. A. L, que es la exaltación del 
anarquismo, aspira a la realización 
del comunismo libertario. Y tan es 
así que, si hecha la revolución en 
España, se implantase un régimen 
¡semejante al ruso o al sindicalismo 
¡dictatorial que Peiró, Arin y Pinon 
[Proconizan, la F, A, I. entraría in- 
mediatamente en lucha contra esos 
tipos de sociedad, no para abatir- 
los en un sentido reaccionario, sino 
para lograr la necesaria superación 
de ellos para implantar el comunis- 

mo libertario”. 





Y después de decir que aquellos 
que se sirven “de hipótesis para ba- 
sar teorías dictatoriales no hacen 
más que poner en evidencia las re- 
servas que en el orden ideológico 
siempre ' tuvieron”, Oliver, respon- 
diendo a una pregunta de Guzmán, 
explica: como “un hecho revolucio- 
nario es siempre violento. Empero 
— agrega — la dictadura del pro- 
letariado, tal como la entienden los 
comunistas y los sindicalistas fir- 
mantes del manifiesto de marras, 
no tiene nada que ver con el hecho 
violento de la revolución, sino que, 
al fin de cuentas, se trata de erigir 
la violencia en una forma práctica 
lde gobierno. Esta dictadura crea 
naturalmente, forzosamente, clasos 
y privilegios. Y como contra esos 
privilegios y clases se hizo precisa- 
imente la revolución, el movimiento 
resulta inútil. Y es necesario co- 
menzar de nuevo. La dictadura del 
proletariado esteriliza la revolución 
¡y representa una pérdida de tiempo 
ly de energías. La F. A. 1, no quie- 
re, en sus aspiraciones revoluciona- 
rias, tener en cuenta la revolución ¡ 
rusa. Queremos hacer una verda: | 
dera revolución, y esta es el hecho 
violento que rompe la costra de los 
pueblos y saca a la superficie los 
¡valores auténticos de una sociedad. 
Por esto no avanzamos conjeturas 
Sobre el futuro revolucionario espa- 
[ñol, Haciéndolo deberemos afirmar 
que el comunismo anárquico es po- 
bl en España, ya que nuestro 
pueblo es cn potencia anarquista, 
aunque carezca de conocimientos 
«ideológicos. No hay que olvidar, por 
lo demás, que España y Rusia es- 
tán situadas en los extremos le 
Europa. Entre ambos países no 
existen solamente diferencias geo- 
gráficas, sino también psicológicas. 
Y esto nosotros queremos probarlo 
cumpliendo una revolución que no 
tenga nada de común con la rusa”. 

E interrogado de nuevo sobre las 

convicciones revolucionarias de los 
¡firmantes del manifiesto, conviccio- 
nes por ellos reafirmadas, Oliver re- 
vlicó que “ellos no han creído nun- 
ca en la posibilidad de la revolu- 
ción española. Han hecho propagan- 
da revolucionaria en épocas lejanas 
pero hoy que es llegado el momen- 
to. se ha roto en ellos la ficción 
que mantenían, 








“No obstante, advirtiendo haber 
sido superados por los aconteci- 
mientos, hacen ahora afirmaciones 
revolucionarias, aplazando la rea-, 
lización del hecho a una fecha del 
todo absurda de dog o más años”, 
(otros dos años de crédito a la re- 
pública 0... de preparación que la 
república hará, como lo está hacien- 

do imposible?) “como si esto fuesa| 
posible frente a la Crisis general, 
¡que la economía burguesa está atra- | 
¡vesando, Por lo demás, dentro de 
¡dos años la revolución sera innece- 
isaria para los trabajadores, porque ¡ 
| entre Maura, Galarza y el hambre. | 
no dejarán un solo obrero vivo, sin 
contar que, si por esa dada época, | 
algún trabajador queda, será opri-' 
mido por una dictadura militar, | 
monárquica o republicana, que fa-, 
talmente se producirá visto el fras |! 
caso del parlamento español”. 


Oliver, como la casi totalidad de 
los anarquistas españoles, es, em- 
pero, un sostenedor de la C., N. del 
¡T. y naturalmente su disención con 
log moderados y moderadores no 
respecta a la existencia de aquella, 
ni a la que puede ser su función 


hasta el triunfo fascista en Italia, ¡revolucionaria, Se explica así que a 


ya que, hasta entonces, la burgue- 
sía creía que su último refugio era 
el estado democrático. Pero después 


pla pregunta de Guzmán: ¿cuál es 
¡según usted, entonces, la orienta- 
ción que debe seguir la Confedera- 


tribución; pero esto no es dicfadu.!ldel golpe de estado de Mussolini el ¡ción?, responda: “La C, N, T, no 





: necesidad de perder tiempo 


ESPAÑA EN 1932 








olucionaria en España 


en preparar el hecho rovoluciona- 
rio en sug dos aspectos de organi- 
zación destructiva, antes, construc- 
tiva, después. En la vida colectiva 
de España, la C. N. T. es el único 
organismo sólido existente, puesto 
que en un país en el cual todo es- 
tá pulverizado, ella representa .una 
realidad nacional que todos los ese- 
mentos políticog juntos no podrían 
rebajar. En el orden constructivo 
revolucionario, la C. N, T. no debe 
aplazar por ningún pretexto la re- 
volución cocial, porque todo lo que 
se podría preparar está ya hecho. 
Ninguno supondrá que después de 
la revolución, las fábricas deben 
funcionar al revés, como tampozo 
se pretenderá que los campesinos 
trabajen tomando las palancas de 
la carretilla con los pies. Después 
del hecho revolncionario, todos los 
“"bajadores deben hacer lo mis- 
mo que el día anterior al movi- 
miento. Una revolución yiene a sig- 
nificar, en el fondo, un nuevo con- 


revolución los obreros deben tener 
el derecho de vivir según sus nece- 
sidadegs y a la sociedad le corres- 
nonde darles satisfacción de acuer- 
do con sus posibilidadeg económi- 
cas. Para hacer esto no es necesa- 
rio ninguna preparación. Unicamen- 
te se requiere que log revoluciona- 
rios de hoy sean sinceros defenso- 
res de las clases trabajadoras y no 
pretendan erigirse en tiranuelos, so 
capa de una dictadura más o me- 
nos proletaria”, 


La transcripción ha sido larga, y 
en sus conclusiones, log prácticos 
descubrirán el sólito simplismo e 
infantilismo revolucionarios; sim- 
plismo que, por lo demás, en Es- 
paña está menos fuera de lugar y 
lejos de la realidad de lo que se po- 
dría suponer. Pero este simplismo 
que contrasta con el concepto prác- 
tico de os realizadores perspicaces 
que para realizar la revolución es- 
peran antes el alistamiento sindical 
de los técnicos y luego un ejercicio 
más o menos largo de... dictadu- 
ra? ¡Oh! no, sina de poder adminis. 
“ado por los sindicatos, o más bien 
vor las élites sindicales, a mi me pa- 
rece, aun no subscribiéndolo del to- 
do, mucho más próximo a nuestros 
métodos y menos urticante a nues. 
tra concepción libertaria que cier- 
tas ponderadas consideraciones re- 
volucionarias que han obtenido el 
aplauso, no solo de los catalanis- 
tas, sino también de otros elemen- 
tos sospechados y sospechosos y de 
todos modos burgueses y autorita- 
rios. Y que han hecho escribir a 
log socialistas de la U. G. T.: “por 
mucho menos se ha pedido nuestra 
cabeza y hemos sido cubiertos de 
vituperios”, 


La transcripción de las dos entre- 
vistas ha sido larga, pero yo creo 
que ninguno la considerará innece- 
saria, ni siquiera aquellos de pare- 
cer... contrario, puesto que el so- 
nido de las dos campanas puede 
servir especialmente para quienes vi 
ven lejos, para formarse una idea 
aproximada de un  disentimiento 
que, aun siendo local, tiene también 
repercusiones internacionales en 
las confrontaciones del movimien- 
to nuestro, y que no €s de persmnas 
como a primera vista podría apare- 
cer, sino de tendencias, cuya conci- 
liación, como por algunos se pre- 
tende, conduciría a la esterilidad 
cuando no a trágicos desastres co- 
mo el de la huelga última. 


€ G. DAMIANI 
Barcelona, Octubre 10 ¡je 1931 


(1) N. de R. — Se olvida que la 
caída de la dictadura y el adveni- 
miento de la república fueron, en 
gran parte, consecuencias de las in- 
tensas agitaciones obreras revolucio- 
nacIas que cundieron por toda Espa- 
a; 
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CONTRA 

LA GUERRA, 

EL MILITARISMO, 

EL VENENO PATRIOTICO 
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UNA 

PUBLICACION 

PARA LOS JOVENES, 

LOS PADRES Y LAS MADRES, 

EL CUARTEL Y LA FABRICA, 

EL HOGAR OBRERO, 

PARA TODOS. 


SOLDADO, OBRERO, JOVEN: 
PIDA 


EL lo. DE MAYO 
EL PERIODICO 
ANTIMILITAR ANARQUISTA 


(RA sona 


“NERVIO” 
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REVISTA 
NUEVA Y DE HOY 
LEA 
ESTA 
PUBLICACION 





cepto del derecho, y a hacer eficaz 
el derecho mismo. Después de la 





EL 
PENSAMIENTO 
Y LA 

VIDA SOCIAL 
DE 

CADA PAIS 


Entre las muchas iniciativas 
periodísticas que iremog desen- 
volviendo en LA ANTORCHA 
y que destacaremos a medida 
que avancemos en nuestro tra- 
hajo, contamos con dar, si es 
posible semanalmente, páginas 
dedicadas al pensamiento y la 
vida social de todos los países 
agitados hoy por el problema 
revolucionario creciente. Ini- ' 
ciamos hoy con España, tan 
cerca nuestro en muchos as- 
pectos, y sobre la que espera- 
mos reeditar, más adelante, 
nuevas informaciones y a sor 





EL SALUDO 
DE ASCASO 


Francisco "Ascaso "Abadía, el ca 
marada español por quien hace añc. 
movilizamos aquí una campaña de 
ayuda, dió, al partir para la depor- 
tación, un saludo. que es una nota 
alta y emocionada, que reproduci: 
mos, testimoniando así nuestra so 
lidaridad de siempre: 

Queridos amigos: 

Parece que estamos desempolvan: 
do la brújula. Partimos. Part! 
Dice tanto esto! Partir — dijo us 
pocta — es morir un poco. Mas pa: 
ra nosotros es todavía vivir porque 
significa caminar. Nuevos judíos 
errantes, sin patria y al margen de 
sma época, sin un ambiente o una 
comunidad en cuyo seno vivir, miem: 
bros de una clase a la que todo es 





ASCASO 


negado por doquiera, qué puede im: 
portarnos estar aquí o en otra par- 
te? Partir! Qué puede importarno3 
ya que estamos. seguros de quedar 
en el pensamiento y en el espíritu de 
nuestros hermanos? No es a nos" 
olros, que se quiere proscribir, sina 
a nuestras ideas. Es tiempo perdido, 
Ya que, si nosotros partimos, mues" 
tras ideas quedan, y por . nuestras 
ideas, que nos hacen tan fuertes en 
el momento de la partida, volvere- 
mos. 

Pobre burguesía! Los Medios a 
que recurre demuestran que ella jue: 
ga su última carta, Es la lucha, y 
nosotros encontramos natural que, 
en la angustia de salvarse, no tema 
acudir a la arbitrariedad, al marti> 
rio, al asesinato. Los hombres y las 
bestias en esto “se asemejan: ni és- 
tas ni aquéllos “se resignan a morir 
sin defenderse w sin luchar a mor: 
discos. Las victimas que caen son 
compañeros nuestros, pero es preci" 
“o inclinarse ante esta ley inclucto- 
ble. "Asistimos a la agonía de 1» 


sistema. Y las paredes del “Buenos | 


Aires” son impotentes para “sofoc| 
muestra alegría. 
un largo viaje y los sufrimientos 
que nos esperan en su meta, se con 
vierten en motivo de alegría para 
nosotros, porque pensamos que estos 
padecimientos significan el fin de 
un mundo que odiamos, Sí. “Algo se 
derrumba. Algo muere. Y esta muer- 
te es muestra vida, nuestra libera- 
ción. De taL modo, sufrir, no es va 
sufrir. Es, cambio, exultar de ve" 
aproximarsElla hora de la realizf 
ción de un sueño que ha llenad 
nuestra vida, y por el cual estan 
decididos a luchar hasta la muert 

Partir, pues, es vivir. Nosotros 
conocemos, compañeros. .Sabentos 
qué podemos esperar de vosotros. 
Coraje, y hasta la vista pronto. Un 
fuerte abrazo, 0 


F, ASCASO, 





Nuestra demostración 








e 
nee 


MO PRIMERO DE MAYO, A LA MAÑANA 
MENTERIO DEL OESTE. ¡RECORDADLOS! 
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MEMORAR A SUS CAIDOS, SEVERINO DI GIOVANNI Y PAULINO SCARFO, REALIZANDO, EL PROXI- 
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nosotros, 


-blaremos, sencilla, claramente, 


La Antorcha 


PERDURAN EN LA CARCEL DE ENCAUSADOS LOS 


VIETODOS IMPLANTADOS POR LA DICTADURA 
1930-1932 


Los presog encausados alojados” 
en el arcaico y semiderruído edifi- 
cio de la calle Caseros han vivido 
también su tragedia, Durante el 
año y medio transcurrido desde la 
implantación de la dictadura, aquí 
hemos visto desfilar ante nosotros 
toda una serie de vejaciones abusos 
y castigos cuya existencia es abso- 
lutamente desconocida por el pue- 
blo que vive ajeno al dolor de los 
recluídog en las' cárceles, Si has- 
ta ahora no hemos revelado públi- 
camente nuestra situación, si he- 
mos callado la labor desarrollada 
por los encargados de ““corregir- 
nos”, si no hemos denunciado antes 
el drama de que fuímos y somos 
aún víctimag es porque entendía- 
mos que se estaba ventilando pa- 
blicamente el proceso de las crue- 
les torturas infígidas a los presos 
políticos y sgdciales y no era lógico 
distraer la “atención de nadie hacia 
presuntos delincuentes, 
tme en comparación a ellos no he- 
mos sufrido nada. Los dramas de 
Ushuaia y la Penitenciaría tenían 
preeminencia en nuestro juicio, De 
yhí nuestra espera y por eso nues- 
tro silencio voluntariamente Ccom- 
primido. 

Pero hoy juzgamos que ha lle- 
gado el momento de hablar, Y ha- 
sin 
exageraciones y sin rodear las cosas 
de literatura, pero con la firmeza 
y la energía que proporciona ta 
convicción de la justicia y la ver- 
dad. Estamos todavía a merced de 
los que vamos a acusar pero ello 
no nos atemoriza ni nos inhibe pa- 
ra ser veraces. Si hasta aqui he- 
mos afrontado las consecuencias de 
sus iras y sus maldades, afrontare- 
mos también las posibles represalias 
a que nuestras denuncias puedan 
exponernos, No nos sorprenderán si 
se producen porque las prevemos. Y 
decimos, pues: 


Septiembre, 1930 


Apenas Uriburu y su banda desa- 
lojaron del poder a sus rivales, se 
produjo en esta cárcel la interven- 
ción. La vieja dirección civil fue su- 


plantada —- no vanamente se lla. 
mó de “facto” al despotismo de la 
dictadura — por una militar, A su 


frente venía el teniente coronel Ku- 
món R. Spíndola. Este militar Ju- 
ró muy poco tiempo de director, 
pues a los pocos meses se le asip- 
nó otro destino, pero -1 suficiente 
para operar un cambio fundamen- 
tal en el régimen interno del es- 
tablecimiento. Consecuente con su 
mentalidad autoritaria implantó de 
golpe una disciplina de “uartel 
Ello le fué fácil por los procedi- 
mientos que adoptó. Consistieron 
en un despliegue inusitado de nii- 
litaros armados que impresionaron 
fuertemente a toda la poblución. 
Por todas partes se veían soldados, 
cabos, oficiales, ete, muchos de Jos 
cuales revelaban maneras de per- 
donavidas. Los clases ubicados en 
las azoteas estaban provistos de 
ametralladoras. La guardia inter- 
na, especialmente los domingos, ca- 
laba la bayoneta como dispuesta a 
repeler ataques, desde luego ima- 
ginarios. En los talleres, en las cel- 
das, en los pabellones y en los re- 
creos irrumpían con frecuencia y por 
sorpresa militares de diversa gra- 
duación que atemorizaban a los es- 
píritus débiles con el ruido carac- 
terístico de sus charrascas. Las vi- 
sitas que antes se le concedían a los 
encausados durante la semana, fue- 
ron completamente suprimidas. Pe- 
ro, en cambio, los castigos en ca- 
labozos por causas nimias, y u ve- 
ces sin ellas, menudearon hasta tal 
punto que asombraba aún a los más 
habituados al régimen carcelario. 
Pronto ellos resultaron pocos y 
muchas veces debieron ser desalo- 
jados sin cumplir las penas para 
dar cabida a nuevos huéspedes. En 
ocasiones encerraban hasta dos pre- 
sos juntos. Pero esta insuficiencia 
fué inmediatamente reparada. El 
espíritu diabólico de los militares 
vino a exhumar un procedimiento 
de tortura moral y física que en es- 
ta cárcel estaba ya definitivamente 
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LA MUJER OBRERA Y SU LU- 
CHA CONTRA LA REACCIÓN 


DEMOSTRACIONES — LOS COMITES — 
ENCARCELAMIENTOS — DEPORTACIONES 


Cuando la represión caía más inexorable sobre obreros y revo- 
Incionarios, en aquellos días de enero y junio de 1931, con formi- 
dables '*razzias” en que fuerzas de la policía y el ejército tomaban 
pow asalto barrios enteros, dispersando los últimos reductos de la 
Tucha clandestina, en medio a la pelea, ocupando los claros deja- 
dos por la muerte, la cárcel o el exilio, apareció, con su veste sen- 
cilla, el ademán recatado, los 'ojos resgcos por el llanto y las pro- 
longadas vigilias de la espera, cuando más sola e inerme estaba, 
esa cosa tierna, amparadora de la casa pobre, nuestros quebrantos 
y nuestras noches, que es la mujer obrera. Compañeras de revolu- 
cionarios unas, imañtadas al llamado de su clase perseguida otras, 
no trepidaron en ocupar un puesto en la batalla no abandonada. 

- ¿Cuántas fueron? Acaso diez, o cien, quizás mil, que el ser sabedo- 
res o ignorantes de su número no es lo que importa, Avanzaron 
solas, abriéndose paso a través del odio sicario que desbordaba de 
las alturas, sin otro amparo ni custodia que sus débiles fuerzas. 
Venían de la casa, el taller o la fábrica, y tomaron sobre sí, ense- 
riadas y responsables, todas las tareas. Pusieron sus brazos y su 
dedicación al cuidado amoroso y tierno de dos hogares, ellas, que 
no podían sobrellevar las penurias de uno, el propio, desmantela- 
dó por la represión, y el de la cárcel, donde estaban sepultos los 
hombres. 

Organizaron en los comités la ayuda constante a los presos. 
Permanecieron día tras día a las puertas de las cárceles. Anduvie- 
ron valerosas las avenidas centrales, distribuyendo de mano en 
mano hojas de condenación y de protesta que ellas mismas diéron- 
se a confeccionar y subscribir, u organizando demostraciones hacia 
los prisioneros frente a la cárcel o en las plazas, dispersas y cons- 
tantemente rehechas en las calles, a pesar de la furia sayonesca 
de los mastines guardianes de la tiranía, Desveláronse por los más 
premiosos y delicados cumplimientos de la clandestinidad y la pro- 
paganda. Permanecieron con ánimo revelador de grandes energías 
morales, en el último día de los condenados a muerte, junto a ellos. 

Una tragedia despiadada, ciega e insólita mordió también sus 
vidas, en la existencia truncada para siempre de Sara Benett de 
Rosatto. Supieron, en el caso de dos jóvenes, comunistas, de la 
mancillación inmunda de los esbirros y vieron sus casas obreras in- 

' vadidas por una turba policíaca insultante y ebria, cuando no que- 
daban sino ancianos e infantes. Sobrellevaron, al igual de los hom- 
bres, los infamantes e imborrables interrogatorios del- verdugo Ro- 
sasco, Un día les cupo conocer por largo tiempo la cárcel y el des- 
tierro, y el aventar del hogar cual una simiente maldita, a cuatro 
zonas distintas del mundo. 

Cuando la tiranía juzgaba terminada su obra de aniquilamien- 
to y dispersión, renació a través de sus pasos el movimiento revo- 

lucionario más solidificado y más fuerte, porque pusieron ternura 

y amor donde a menudo anida la incomprensión y el desencanto. 

Ellas solas combinaron las más arduas o difíciles tareas, con 
versaron los necesarios acuerdos, surgieron del suburbio y la casa 
para efectuar demostraciones callejeras que, frente al pánico do- 
minante, pusieron su nota de valor y de porvenir en el seno de la, 
ciudad burguesa. 

Constituyéronse en las más celosas organizadoras de la ayuda 
a log prisioneros, velando momento a momento por su suerte, To- 
los log días ¡legábanse a las puertas de las cárceles, portadoras de 
alguna noticia o algún cuidado. El Comité Pro Presos Sociales ra- 
dicó la continuidad y eficacia de su labor en ellas. 

No las amilanó la cárcel o el destierro, pues a cada libertad 
recobrada hacíanse nuevamente presentes o permanecieron, como 
Encarnación Represas, emparedadas durante nueve meses, hasta el 
término de la represión, en la cárcel de mujeres. Algunas, como 
Amelia e Isabel Mancebo, Cecilia Kamenichz, Teresa Guelsky, Sa- 
ra Zubrik y Josefa Cabrera, asaltados durante la noche sus domi. 
cilios, fueron apresadas y deportadas. Otras, como Sara Dubosky, 
Petra Rodríguez y Bruna Wasserman, sufrieron condución, bajo 
cerrada custodia, del interior del país a esta Capital, Y hay otros 
nombres de madres a quienes, prisioneras, se leg amenazó con se 
Paiarios log niños: Juana "tlia Valle y Estrella Fernández... 

¡La mujer obrera! Ahora comprendemos cuánto vale su par. 
ticipación en el comú - movimiento. Sabemos qué capítulo hondo y 
tierno, de secretos la... inquebrables expresa en nuestras lu- 
chas. Y, empero, luego de la angustia y la tragedia, al regreso de 
los hombres, vémoslas hoy al igual que siempre, vueltas a lo guyo, 
perdidas y silenciosas entre el rehacer de todas las cosas, como si 
en verdad las mil tareas cumplidas no hubiesen sino constituído 
aquella más hacendoga y humilde que equilibra y levanta la casa. 
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abolido; los plantones, 

Este método parece que les dió 

Este método parece que les dió, 
como se verá, muy excelentes resul- 
tados, “regenerando'” así a los 
“delincuentes” y “ladrones” que 
era necesario matar, según la ex- 
presión del capitán Sauri. En efec- 
to: el plantón durante largas horas 
era aplicado diariamente, hasta por 
llevar desprendido inadvertidamente 
un botón del uniforme. Ya se ence- 
vrraba a muy pocos en los calabo- 
zOs para evitarse, y debía entrar es- 
to en los cálculos de los celadores, 
la tarea de custodiar a los mismos. 
El plantón resultaba más “convin- 
cente” desde el punto de vista car- 
celero, Con el cuerpo rígido, la cara 
pegada a la pared, los brazos caí- 
dos como en formación militar y un 
centinela, máuser en mano, a sus 
espaldas, el preso debía permanecer 
dos y más horas continuadas sin 
efectuar el más mínimo movimien- 
to que alterara la línea reglamen- 
taria de este castigo. Si lo hacía en 
un instante de agotamiento, el ar- 
ma del sicario caía sobre su cuerpo 
inerme, para recordarle que no 
guardaba la estética debida. Lu 
disciplina quedaba bien asegurada. 
El teniente coronel Spíndola debió 
marcharse con esto muy satisfecho. 
Y el jefe del establecimiento, se- 
ñor Jesús N. Aguilar, vió compla- 
cido cómo así se realizaba uno de, 
sus más acariciados sueños discipli- 
narios. Pero hay otras cosas que 
convieno relatar, ya que resultan 
un coco trágicómicas: acompañan- 
do Á. teniente coronel Spíndola ve- 
nía un capitán apellidado Suari. 
Este militar jactábase de ser vale- 
roso y todas sus entrevistas o con- 
versaciones con lo presos eran pa- 
ra mentar que cuanto sabía o podia 
dar respuesta sólo concernía con la 
disciplina, aún cuando el motivo de 
dichas entrevistás estuviera muy 
distante a sus disposiciones cuarte- 
leras. En una oportunidad corrió- 
se la noticia de que en la quinta de 
la cárcel habíase efectuado un fu- 
silamiento bajo una higuera y sa- 
biéndolo Suari exclamaba aunque 
no viniese al caso: “Te voy a man- 
dar a la higuera”. Este estribillo 
provocaba, pues, temor e hilaridad 
indistintamente. Lo más sorpren- 
dente fué una especie de pando que 
un día apareció en las paredes de 
todas las dependencias relativo a 
ta limpieza. Contenía siete artícu- 
los que los presos no pudimos sino 
comentar en voz baja y con cierta 
tronía, He aquí algunos de ellos: 
“La escoba y el cepillo deben to- 
marse por el mango”. “La escoba 
debe mojarse antes de usarse y ba- 
rrer con suavidad”, *El cepillo pue- 
de presionarse fuertemente sobre el 
suelo a fin de sacar los pegotes 
mág gruesos”. Y por este estilo y 
con igual sentido los restantes. 

Bajo la dirección de estas men- 
talidades han vivido algunos meses 
los presos de la cárcel de encausa- 
do de la calle Caseros. 

Nos suspendieron el pago de los 
vales que se nos otorga a cambio da 
nuestro trabajo pues la dirección 


había resuelto suministrarnos todo | 


lo necesario a nosotros, ¡Ilusión de 
un momento! Era sólo que a juicio 
de ellos no teníamos derecho a to- 
mar café, fumar, higienizarnos es- 
cribir a los nuestros, etc. Pero más 
tarde dejaron sin efecto tal medi- 
da, aun cuando en la brevedad de 
su imposición revelaron qué crite- 
rio tienen los militares de la vida y 
lag necesidades de los demás lhom- 
bres, aún en un régimen colectivo 
como lo es el de la cárcel. 

Pero lo que no quedó sin efecto, 
lo que persiste aún afianzado poz 
el actual director, teniente coronel 
Ciro Scotti, fué lo fundamental: el 
régimen de los castigos y de 4bu- 
gos elevado al máximo cuandu los 
acontecimientos políticos indicaban 
probabilidades de una permanencia 
indefinida del régimen representado 
por Uriburu y su gavilla fascista, 


Siguiendo el ejemplo 


El actual director sancionó y Su- 
peró, «umentándolas, todas las me- 
didas arbitrariag tomadas por Spín- 
dola en contra de log encausados. 
Los calabozos y los plantones recru- 
decieron. Asesorado debidamente 
por el jefe de alcaidía Aguilar, 
émulo de Sampedro en Ushuaia 
años ha, se ha prestado a todag sus 
insinuacioneg y maquiavélicos pla- 
nes. Virtualmente, es este persona- 
je, de siniestra historia, el mentor € 
inspirador de todas las barbarida- 
des ocurridas en el establecimiento 
del cual hoy es jefe. Su sonrisa apu- 
rentemente amable esconde los más 
bajos propósitos. Carcelero vieja, 
sabe desempeñar su oficio de ma- 
nera que le permita continuar la 
línea ascendente que no llevará al- 
gún día a la dirección de algún otro 
antro represivo, 


Sr can nosutros, log presos de 
Caseros, no se han empleado tor- 
turas, débese en parte a nuestra 
condición de encausados, Por otra 
parte, nada podían sacar de noso- 
tros relativo a complots o activida. 
des gubversivas contrarias a la dic. 
tadura. Sin embargo, el polizonte 
Lugones hubo de hacer una incur. 
sión a este establecimiento con re. 
sultado fatal para Antonio Sturla, 
aquel joven radical que aquí cono- 
cimos pleno de vida y de salud, que 
no tenía ningún deseo de morir, a 
pesar del infundio de su suicidio. 

Quizá disgustadog ante esa im- 
posibilidad fué que el régimen de 
alimentación empeoró visiblemente, 
llegando hasta a suprimir un plato 
de guiso que daban antes de que vi. 
el actual director, Dl porqué 
de su supresión resulte de una iro- 
na curiosa. Siendo sumamente es 
caso, el pabellón 16 de reincidentes 
se atrevió a solicitar el aumento de 
la ración de guiso, y como respues. 
ta a ese pedido resolvió eliminarlo 
del todo, aplicando a los peticio- 
nantes un plantón de varias horas 
que hubieron de cumplir durante 
la noche. 

El establecimiento está en tren ¡ 
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de economía como se comprueba 
en la dismiñición del peculio que 
reciben los presos por su trabajo, 
de suyo ya reducidb a su más míni- 
ma expresión, con el agregado de 
que los últimos méseg no se les li. 
quidan los haberes vaya a saberse 
por qué motivos, Pero todo esto Ca= 
rece de importancia frente a la meé- 
dida atentatoría contra log presos 
enfermos a quienes se les suprimió 
radicalmente todas las prescripcio. 
neg médicas en lo que respecta a 
alimentación especial. 


. ep L 
La dirección y el cuerpo 
1d . 
médico 

La población de la cárcel oscila 
conmúnmente alrededor de 700 pre- 
sos. Fácil es de comprender que 
entro tan elevado númoro ha de ha- 
ber muchos que padezcan enferme= 
dades, algunas de ellas especílicas, 
y que, para contrarrestarlas, se re- 
quiere la aplicación de un régimen 
especial. Entendiéndolo así log mé- 
dicos de la casa estaban habituados 
a prescribir alimentación distinta 
de la común a quienes se hallaran 
en esas condiciones. Además, a mu- 
chog otros presos no enfermos pero 
que realizan laboreg pesadas o mal- 
sanas como ser los que trabajan en 
el lavadero, en el transporte de car- 
bón o de desperdicios, limpieza da 
cloacas, imprenta, etc.,, se les otor- 
gaba un suplemento alimenticio. 
Pueg bien: desde hace más de un 
año estas cosas han pasado a ser 
un recuerdo, Con criterio militar, 
por lo estupendo han sido suprimi. 
das sin discusión. Para eso tenía. 
mog y tenemos autoridades de facto 

Pero si todo esto resulta irritan. 
te, el caso siguiente dará la medi- 
da exacta de lo que ocurre: un pre- 
so, Saccone que por su solo aspec- 
to denotaba a las claras hallarse en 
el último grado de la tuberculosis, 
fué dado de alta de la enfermería, 
por lo que solicitó al médico que 
[por lo menos no se le suprimiera la 
[alimentación adecuada a su crónica 
enfermedad. Después de varias con. 
sultas la dirección quiso obligar a 
Saccone a que firmara de conformi.- 
dad con la resolución médica que 
establecía que él no necesitaba nin. 
gún régimen de alimentación espe- 
cial. Después de esto nadie debe ex- 
trañar que el propiv Dr. Messa man. 
dara al calabozo por 10 días a un 
preso que fué a solicitarle doble ra. 
ción de pan. Ese preso fué Alejan- 
dro Scarfó. No causará tampoco 
asombro el saber que los médicos 
de la Cárcel de Encausados, Drea, 
Urdapilleta y Messa, dan como ni. 
ca disculpa las órdenes emanadas 


! la dirección. 


e 


Los castigos 


Resultaría difícil si no imposi-¡| los militares que durante año y me- 


ble documentar log castigos con el 
testimonio de las propias víctimas. 
Unas por haber recobrado su liber» 
tad, otras por su traslado u la Pe. 
nitenciaría Nacional y muchas por 


LA REPRESION DE 1930-31 


z0g empapados en orines, envol- 
viéndole con ellos la cabeza y tas 
pándole la boca con toda presión. 
Mientrag permanecía en este esta- 
do los golpes arreciaban sobre su 
cuerpo, y como debia cumplir aun 
12 horas de plantón y querían ha- 
cerlo callar, cruzaron en su boca 
un palo atado fuertemente con dos 
alambres detrás de la nunca, y así 
lo dejaron hasta qué terminó el 
tiempo del castigo. Enseguida se le 
mandó por un mes al calabozo, in- 
«oándosele proceso por atentado a 
la autoridad. Revisado por los mé- 
dicos de los tribunales, — consta 
ello en el sumario —- fueron com. 
probados los malos tratos, pero a 
pesar de ello el juez Speroni lo 
condenó a dos años de prisión, con- 
aena que ha confirmado la Cámara. 


Aislamiento de 
los anarquistas 


En las celdas bajas internas está 
alojado un grupo de presos clasi. 
ficados como anarquistas. Desde el 
advenimiento de la dictadura fue- 
ron objeto de una especial vigilan- 
cijz que más tarde se convirtió en 
franca provocación. No se llegó a 
martirizarlos de hecho, debido a 
que velaron continuamente por su 
defensa. Lag visitas fueron estric- 
tamento controladas. La vigilancia 
cra severísima. Las mujeres, úni- 
cas visitantes de los presos en el 
período de la represión, eran some- 
tidas a verdaderas humillaciones. 
Luego se supo que todo eso debía- 
se a rumores sobre un posible asal- 
to a la cárcel de parte de sus com- 
pañeros. Florecía entonces la cam- 
paña alarmista, y el miedo gene. 
rado en las altas esferas Oficiales 
conducía al. ridículo, 

En octubre del año pasado la di- 
rección resolvió definitivamente 
aislarlos, Los que trabajabán en los 
talleres no pudieron concurrir más 
y todo contacto con los demás pre» 
sog les fué absolutamente prohibi. 
do, Les colocaron permanentemen- 
te centinelas de vista. Cada vez que 
salian al recreo retiraban previa. 
mente a los demás presos de los 
corredores, y eran siempre acom- 
pañados por guardianes, centinelas, 
un inspector y el cabo de guardia. 
Er. esas condiciones permanecieron 
durante sels meses. 

Por fin, en los primeros días de 
marzo, se levantó el aislamiento y 
volvieron a la situación de los de- 
más presos. La amenaza constante 
que sobre ellog se ejerció durante 
todo ese período, los mil impedi. 
mentos con que se les cortó todo 
contacto o comunicación dentro de 
la cárcel, la imposibilidad de salir 
de sus celdas sin la presencia del 
cabo de guardia y del inspector, las 
vejaciones a lag visitas y el haber 
estado colocados al margen de todo 
reglamento carcelario, más la or- 
den estricta de disparar sobre ellos 
al menor movimiento sospechoso, 
debióse, según declaración del co. 
ronel Scotti, a su condición de anar- 


quistas, 
1930 — 1932 


La vida en la cárcel no ha varia- 
do. Sobre nosotros están siempre 
pendientes el abuso y la infamia 
de los carceleros, aleccionados por 


dio tomaron al establecimiento, lo 
mismo que todo el país, como po- 
blación invadida. Acusamos como 
principales responsables al teniente 
coronel Ramón R. Spindola, a' su 


no prestarse a ello por temor de que | colega de igual graduación y actual 


la substanciación de sus respectivos 
procesos. En este último caso se ha. 
lla el preso Francisco Ciccarelli, ac- 
tualmente internado en la enferme. 
ra y a quien el inspector Luis Apa- 
ricio lo derirbó a puntapiés vol- 
teándole dos dientes. Mág tarde fué. 
puesto de plantón y recluído en un 
calabozo durante 10 días. Al encau- 
sado José Bertolli, menor de edad, 
actualmente en el Reformatorio de 
Menores, se le aplicaron 10 horas 


pueda influir destavorablemente en | lirector Ciro A. Scotti, y al jefe de 


presos Nicolás de Jesús Aguilar, 
Como a fines de 1930, como en el 
transcurso de 1931, estos. iniciales 
meses de 1932 reeditan iguales 
procederes y la repetición de los 
n.ismos abusos. La cárcel, — no es 
ún consuelo, sino una constatación 
— refleja en pequeño la vida múl- 
tiple y vasta del pais. La “norma- 
lidad”, la política de equilibrio gu- 
bernamental con todo el aparato de 
represión en pie, la sentimos tam- 
bién nosotros. Bajo la aparente 


de plantón por el simple hecho de | esima continúa la tragedia y, pron- 


reclamar mejor comida. Como gu eS. 


to, se descorrió el velo del pundo- 


tado físico le impedía cumplir ese | nor legalista y democrático, para 


castigo. fué atacado a culatazos, 


los que, como nosotros, hombres de 


quedando maltrecho, Igual cosa les lla cárcel, somos los eternos despre- 


ocurrió a los presos José Pucci, 
Manuel Viano, Armando Grande, 
Desiderio López, Alfredo Seofaro, 
Julio Ascolo, Alfredo Rizzo, N. Ro- 
bledo Florián Martínez y Fabián 
Gómez. A este grupo de detenidos 
se les tuvo 12 horas de plantón 
propinándosele golpeg de puños y 
culatazos. 


La situación de David Villani 


Desde que Villani ingresó a la 
Cárcel de Encausados puede decir- 
se que la mayor parte del tiempo 
transcurrió entre plantones y cala- 
boceadas, Todas las represiones des. 
cárganse contra él. Con cualquier 
pretexto es enviado a los lugares de 
castigo y de tortura, y allí, lejos 
de la vista de todos, ge le somete a 
brutales castigos, Hay en todo esto, 
por lo demás, contra este preso 
anarquista, un antecedente sospe- 
choso que nos hace pengar en la 
premeditación de estos ensañamien. 
tos: el hecho de que para defender 


balazos a un teniente del ejército 
que pretendió detenerlo, Quienes 
más se ensañan en los castigos ccn- 
tra él, aunque en ello están intere- 
sados desde el director hasta el úl. 
timo subalterno, son: €l alcaide 
Ezequiel Canicoba, un guardián, 
hermano de éste y los guardia.cár- 
celes Menéndez y Camarotta. 


El caso de Eduardo Leale 


Lo ocurrido a Leale sólo admite 
parangón con las torturas infligi- 
das en la Penitenciaría. El 28 de 
abril del año pasado, encontrándo- 
se enfermo solicitó asistencia mé- 
dica. Llevado a la alcaidía, entre 
el alcaide Canicoba y el inspector 
Vichiarelli fué objeto de insultos, 
y llevado a presencia del Dr. Mes- 
sa, éste, cómplice, manifestó que 
nada padecía, Esta declaración sir. 


de plantón y se le golpeara brutal- 
mente, Como Leale intentó llamar 
la atención de los presos con sus 
mitos, el alcaide Canicoba, 
pector Vichiarelli, el sargento F6. 
lix Bedoya y varios empleados y 
gnardia-cárceles más le propinaron 
una feroz paliza con la culata de 
lns máuseres, con los puños y a pa. 
tadas. Como continuara gritando, 
Canicoba ordenó traer. dos lampa 


ciados y olvidados. 
Los Presos Encausados. 


Buenos Aires, abril 4 de 1932. 
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REPRESIVO 1930 - 1932 


LOS FUSILADOS — LOS CAIDOS — LOS 
CONDENADOS — LOS PROCESADOS 


Fuera de log centenares de encarcelados, confinados y depor- 
tados durante el período trágico de la tiranía, cuya mención ha si- 
do hecha a través de nuestras publicaciones clandestinas apare- 
cidas bajo la represión, hay una lista extensa e impresionante de 
los que aun quedan entre rejas, por estar procesados, de los conde- 
nados a. bárbaros fallos aprovechando el sílencio y la imposibili, 
dad de toda movilización por los presos, de los que no volverán, 
por haber caído acribillados por las balas mercenarias o fusilados 
como Penina, Di Giovanni y Scarfó, luego de justicia sumaria, A 
esta lista debemos agregar los hombres de Luis Di Tulio, joven de 
17 años, ejecutado en pleno centro de la ciudad, en la Plaza del 
Congreso, como en tiempos de guerra; de Gatti y Galeano, los mu- 
chachos de Avellaneda asesinados por Rosasco; de Scasatti y 
José Gatti.que, aun no siendo obreros o militantes revolucio= 
narios, no podíamos, en justicia, dejar en olvido, por cuanto 
gus muertes o condenaciones de que fueron objeto, frutos directos 
de la opresión uriburiana, somos los anarquistas log primeros y 
únicos ey revelar, cuando toda la prensa hizo y hace silencio en 
torno. Además, entre los caídos y procesados afines a nuestras 
ideas y movimientos, los hay por las más diversas contingencias 
de una lucha que debió sobrelleyvarse dura y ardorosamente contra, 
la dictadura, al menos para los que sabíamos y supimos desde el 
primer instante cuál era el camino preciso de la ilegalidad, a tras 
vés del cual debieron ser empleadas todas las armas y los recurso?, 
Algunos, como Arturo Piñeyro, prefirieron el suicidio antes que 
caer en manos de los tribunales militares, y otros, como Márguez, 
Rojas y Tamayo Gavilán fueron materialn:ente asesinados por las 
comisiones militares y policíacas sin poder intentar la más mínima 
defensa, La compañera Sara Benett cayó víctima dol estallido de 
una bomba de dinamita en su propio domicilio, quedando heridos 
seu camarada y una hija de corta edad. También Pieretti sobrelle. 
vó igual fin. 

Para los presos y condenados nuestras manos tendidas; para 
los caídos, sobre sus tumbas, la siempreviva del recuerdo anar. 
quista, 


FUSILADOS— 


LUIS DI TULIO, en Buenos Aires, el 6 de septiembre de 1930, 

JOAQUIN PENINA, en Rosario, el 13 de septiembre de 1930, 

JOSE GATTI y JOSE GALLEANO, en Avellaneda, el 8. de 
octubre de 1930. 

SEVERINO DI GIOVANNI, en Buenos Aires, el 1 de febre. 
ro de 1931. 

PAULINO SCARPFO, en Buenos Aires, el 2 de febrero de 1931, 

SCASSATTI, en Mendoza, en marzo de 1931. 


CONDENADOS A MUERTE Y CONMUTADOS POR RE. 
CLUSION PERPETUA— 


ANGEL GUERRA, en Avellaneda, en enero de 1931... 

JOSE SANTOS ARES, FLORINDO GAYOSO y JOSE MON, 
TEROS, en Buenos Aires, el 5 de diciembre de 1930. 
HECTOR V. ACOSTA, en Buenos Aires, el 12 de enero de 1931, 
JOSE GATTI, en Avellaneda en mayo de 1931. | 
Todos conmutados, en decreto reciente, por dos años de pria 





sión. 
MUERTOS— 


ARTURO PIÑEYRO, en Buenos Aires, en octubre de 1930. 
REGINO AGUIRRE, en el presidio de Ushuaia, el 7 de ot. 
tubre «del1930, O 
BRAULIO ROJAS y JOSE MARQUEZ, en Burzaco, el 30 de 
enero de 1931, 
Y >! beis PIERRETTI, en Buenos Aires, el 19 de marzo del 
año 1931, 
VICENTE SAVARESSE y E. SPERONI, en Buenos Aires, en 
junio de 1931. 
ROBERTO LOZADA, en Avellaneda, el 29 de julio de 1931. 
TAMAYO GAVILAN, en Buenos Aires en agosto de 1931. 
4 dl BENETT DE ROSATTO, en Córdoba, el 20 de agosto 
e E 
ANGEL BLANCO, en Sargento Cabral, en octubre de 1931. - 
JOSE PINO LAGOS, en Avellaneda, el 1 de noviembre 1931, 
JOSE LEGUIZAMO, en Avellaneda, el 7 de noviembre 1931. 
PATRICIO LOPEZ, en Mar del Plata, en marzo de 1932. 


CONDENADOS— 


GREGORTO RUSSIN, con 20 años de presidio en definitiva, 

MARIANO MUR., con 18 años de presidio en definitiva. 

EMILIO URIONDO, con 5 años en definitiva, 

SOCRATES ASENCIO GONZALEZ, con 12 años de presidio 
en definitiva. 

JOSE NUTTI, con 4 años 


o o o 
| dE ALEJANDRO SCARFO y MANUEL GOM 
Adminis Yállvas |reousión puxpetna, y MANNINA, SIMPLICIO > MARINO DE 


CANTIDADES RECIBIDAS DU- 
RANTE LOS MESES DE FEBRERO 
Y MARZO 


Donaciones. — Ciudad: Odio y 


Amor, 5 pesos; Cruz, 1; Angelito, ' 4 
2; E, Sosa, 5; Domingo y amigos, ' 


25; Roberto, 10; Maguid, 1; F, 
Otero,: 4.50; Fernizzi, 5; Morau, 5. 
Mar del Plata: S. O, Cocheros, 
pesos. Matanza: A. Craneo, 2. San 
Jenaro; J. Lazarte, 30, Concepción 
del Urugauy: Lavarello, 2; Nemesio 
Vital, 10. Sáenz Peña: J. M. P., J. 
Baltazar y J. A., 3. Villa María: A. 
López, 2. Remedio de Escalada: 
Viola, 1 peso. 

Por paquetes. — Avellaneda, Ca- 
sanova, 7; Bragado: Lorda, 3; Las 


su libertad, al caer preso, atacó a | Rosas, Monge, 10; Concepción (Tu-; 


cumán): Barroso, 1; Salto (R. O 
U): Tettamanti, 18; Ciudad: $. 
Metalúrgicos Navales, 10. 


H Por suscripciones. -— Mercedes: | Janeda el 5 de Agosto de 1931. 


A, Bragnia, 2.40; Santos Lugares: 
A. Conti, 2.40; Ciudad: 
1.30 pesos. 

Por lista de suscripciones. — 
Ciudad: Catanea, lista No. 9, 4 35; 
No. 10, $ 11.45; No. 12, $ 11.60. 

Por libros, — Mercedes: C. Un. 
garo, $ 3. 

Números sueltos. — Ciudad, de 
variog compañeros, $ 21,10. 


A LOS PAQUETEROS 


Con la represión y los inconve- 
nientes propios de la clandestini 
dad, LA ANTORCHA, ha perdido el 
control de muchísimas direr.. 8, 
Hemos enviado paquetes sin .as 
si llegaban o no a destino, 

Por esc recomordar:os a los com 


vió pará que ú ¿cado se le pusiera [ pañcros que dutanie estos dos m” 


ses últimos no han eruzado una r 
ta con nosotros, nos escriban en .- 
guida, confirmando O rectifior uo 


el ins-|la dirección e indicándonos al míis- 


mo tiempo si han recibido regular. 
mente el periódico y la cantidúd de 





| 


4 


| 


Estrella. | Avellaneda el 20 de Marzo de 1931. 


( 


LA FUENTE, con 10 años, condenados 
tualmente en apelación en la Cámara, 


PROCESADOS— 


PEDRO CUGÑOLI, pedido de 10 años, MANUEL SOUZA 
LUZ, de 11; TOMAS PONCE DE LEON, de 8: EMILIO DE FAN. 
TTI, de 8, LORENZO HERRERA, de 8. MAXIMO BERTA, de 5, 


250 y ERNESTO POMBO. ELADIO LOPEZ y JOSE SECUANA, so. 


breseídos, detenidos en Avellaneda el lo. de Noviembre de 1931. 
ADOLFO POMBO, pedido de 4 años, detenido en Avellaneda 
¿l 20 de Sentiembre de 1931, 
ELISEO RODRIGUEZ, pedido de 12 años, detenido el 1 da 
Febrero de 1931 y evadido de la cárcel. 
GABRIEL ARGUELLES, pedido de 4 años, y PEDRO SPE:- 
Er as hoy evadido, detenidos en San Nicolás el 19 de Enero 
LAUREANO RODRIGUEZ, detenido el 30 de Agosto de 1931. 
ADRIAN AZIÑEYRA, pedido de 4 años, detenido en Ave. 
MAXIMO CHARAMONTE, pedido de 4 años, detenido en 
JESUS LOPEZ, 
29 E Julio de 1931, 
ECTOR BONILLA, pedido de 4 años, detenid ¡Do 
da el 25 de Mayo de 1931. enana se 
Ñ PERMIN AGUIRRE y JORGE DIAZ, condenados en la. ins 
vancia a 19 años, detenidos en Avellaneda, el 10. de Enero de 1931. 
+ PASCUAL VOUTTO, JULIAN RAMOS, FERNANDO LO- 
eb Ro pl a: JUAN ga REOLUS DE DIAGO 
, encartadog en el proces 
20 de Agosto de 1931. y delos 
MARIO CORTUCOI, RAMON PEREYRA y LUIS GIMENEZ, 


pedidos de reclusión perpetua, detenidos en Buenos Aires en Enero 
“ Warzo de 1931.: 


“ERANO PROFUMATTI, pedido de 15 años, detenido er 
nos Aires en Junio de 1931. ' bar «quo e one 


JOSE ORTELLS, detenido en Lanús y extradid 
dond deberá cumplir una condena de 3 pe a: 
BOADA RIVAS, detenido en Buenos Aires, 
nitenciaría de Punta Carretas, 


pedido de 6 años, detenido en Avellaneda el 


evadido de la pe- 
y a la espera de la extradicción al 


ejemplares que desean recibir en lo Uruguay, donde le son pedidos 40 años de reclusión, 


sucesivo. 


, 
¡Ayúdenos a normalizar la situa. | 12”, 


'ción de LA ANTORCHA! 


— 


VILLAR y MAGID, redactores ambos del diario ““La Prótes- 


procesados por el juez Ortega, como consecuencia directa 
la represión uriburiana, en marzo de este año, 2 a 


en primera instancia y ac. 
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Solamente el capitalismo tiene 
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Po patria, Es internacional en un ven. : 
e mo raro: cuando se trata de pu een los Ls los Pr bla be historia; y de ellos se desprende una M OVIMIEN TOS Y H U ELG Ñ] e CON VOCA TORIAS Ma RE- 
A portar log productos. Pero es pro=|% 0tra experiencia que objetivindola puede marcar una dada dirección, un y 
e AS Lores 1 ado de: error táctico o Una acertada linea militante, : SOLU Cl ONES Y P LIEGOS Maz CON F LI CTOS == ACTOS Y 
e e proteger sus indus AUMCN. q 
e e a a ASAMBLEAS — ORGANOS DE PRENSA — GUIA DE LO- 
mi artículos del exterior... y dismie El movimiento obrero de la Argentina es una creación anarquista. Sus C A L E S ! CO M ENT A R 10 $ 
- auir los salarios. Y así se presen-| orígenes hay que buscarlos en el carácter francamente sudversivo de los a 
AN, ta el caso frecuente de que los in-| primeros conflictos obreros de este país. Se ha venido elaborando a través E Z ¡ Y 
03 dustriales extranjeros establecidos| de sus luchas y de sus experiencias revolucionarias, un proletariado mili. | El movimiento obrero revolucio- contra “La Oxigena”, apoyado por|cinos, han constituído sus organis- 
A en el país, se sienten argentinos, | tante en el que están expresados los principios tácticos y finalistas del co. nario resurge animado por hondos la Unión Chauffeurs, mos de defensa. ¡Id a ellos! Allí 
y muy patriotas... en la Argenti-| munismo anárquico. En la rebelión anarquista expresaron por primera vez, |1eseos de realizaciones reivindica- Unión Chaufteurs ha declarado [está vuestro lugar, vosotros que 
de ba, ¡partidarios de la protección ofi-| las masas obreras, todo el descontento de su condición de clase explotada; [JOras. En ciudades y pueblos los cn conflicto a la rirma Antonio Fe- [sois los más proletarios de los hi- 
el cial a la industria nacional. Del| tomaron del anarquismo la influencia ideológica y revolucionaria que im. |t'abajadores reorganizan sus cua- 'ro, mientras no solucione el pen-[jos del pueblo. En nuestros locales, 
ho mismo modo haría un argentino ín-| primieron a sus luchas sucesivas ya que a través de esa influencia adqui. dros y plantean al patronato luchas diente con la F, U, Marítima. hojeando y vendiendo tag hojas re- 
Justrial radicado en Chile o en|rían la revelación de la injusticia social y de sus derechos a la rebelión. La ¡YU adquieren características de una  Ladrilleros, de Lomas de Zamo- | volucionarias, os queremos ver. 
. Y, Erancia. Si los gobiernos do estos | conciencia obrera despertaba a la idea de justicia del anarquismo, y éste to. |!*belión contra el sistema social ra, reafirmó su lucha, en pasadas | ——— 
lOs dos países aprobaran el nacionalis.| maba para sí el sentido proletario con el.que ha perdurado actuando sobre |'MPerante. La acción directa consti- asambleas, conjuntamente con con- AUTOS Y ASAMBLEAS: Panade- 
to mo económico, serían los primeros| cosa tan viva y tan grande como es el mundo del trabajo. tuye el argumento común con que ductores de carros, a los burgueses | ros realizó al sábado $8 y martes 
os sn aplaudir esas medidas de favo. Así nació la F. O. R. A, Risultante de un movimiento que, surgido al¡los proletarios enfrentan a policías de la localidad. pasado sus grandes asambleas del|[ TA 
titismo... mientras estén n Chilo | cotor combativo de la influencia anarquista, concretada en la Federación |” burgueses el logro de sus rel- | Estibadores y camioneros, de Ne-| Luna Park y el Augusteo. Cinco mil MINA 
y o en Francia. la enunciación de sus principios, medios y fínes, dándole carácter y direc. vindicaciones. Hoy, que la desocu-¡cochea y Quequén, han resuelto, | obreros estaban congregados. Vove- 
ds Mientras, 1 ercad: ción; y con la celebración del histórico quinto congreso, marcó sus lineas [Pación, la miseria y el hambre 1le- 'luego de 15 días de ardúa lucha, | río creciente, entusiasmo desbor- QUE MATA. 
23 le e AO SUrOPCOS le cticas que desde ese entonces dieron bases orgánicas al movimiento obre. |84n al colmo, por la ruta de una retornar al trabajo, y preparar, | dante, oradores proletarios vigoro- : : 
las y O se encuentran abatro- ro finalista. Para nosotros los valores de la F. O. R. A. deden estar conte» abierta rebelión contra Ja hurgue- mientras tanto, un próximo gran | sos. Discutióse el pliego casi total- Quince muertos y veinte he- 
tados de sus productos, sin salida, nidos en el mantenimiento de un movimiento obrero finalista, en lo que|si2, Y el Estado, los trabajadores movimiento reivindicatorio. mente aceptado por el patronato. || ridos en la mina Mont-Cenis, 
el Las ggrd pato pago gs Md el finalismo representa como táctica de lucha, como gestión federalista, peor Pa O dades En Y pss e continúa, por | Todo evidenció firmeza y voluntad || de Sedingen, en el Rubr. Tal 
e » ,. jemancipadora para los problemas paste de Estibadores Unidos, la|para luchas próximas. : 
As éste « su vez mo le compre), ni a OOO de ¡Odds Mi decias SSrÁrOs, Ela cold dos beto More que les angustian como clase des- huelga contra las casas cerealistas, Portuarios, el domingo 10, rea-|| €£ el balance de una nueva 
02 Er Molaoo, el colo. Ha sindicalistas tan comunes a organizaciones que hacen del finalismo una le. |POJada y sometida a todos los abu-¡Castagno, Irida, Bunge y Born,|lizó su asamblea. Trabajadores de|| catástrofe provocada por una 
A y de hierro Led se ustya=| jana aspiración de sociedad futurista; en Jin, un finalismo activo, militante, [$08 Y esclavitudes, er y Mihanovich, culpables del fla ribera en pleno. Una organi. || explosión de grisú. 
de cha en sus anillos. La superproduc- de acción popular que llene toda la vida social y ercador de un psi Y MOVIMIENTOS: Tres grandes bros Era de los obrerog portuarios Pa y una voluntad de La mina Mont.Cenis, que 
: nista anárquico actuando con sus puntos de vista propios sobre los he. cn E 21 . cha 3, A 
las po Es id Cl de boca: chos sociales, a través de cuya interpretación los trabajadores tomen el sen. [2Cciones Obreras están concentran Carpinteros, A. E. y Anexos, de] Lavadores de Autos, pasado el ro al grupo Rochling. 
ma ¿Qué hacer frento a todo este des. | tido de sus luchas y vean claramente destacadas todas las posidilidades prác. do od S ponce ¿ 20 Po q del Buenos Aires, lleva un intenso con- | período dictatorial, reagrupa sus itelstahl, tiene una repu- 
d barajusto? Los grandes economistas | ticas de realización social. El finalismo es la única razón de scr del movi. pes e Hoi a blea tg dr tlicto ro e firma Francisco Mani- | fuerzas a través de labor constante | | tación siniestra. Veinticinco 
9 burgueses se rompen el meollo, se| miento forista, y cuando éste se aparta de aquél, tanto en sus luchas, sus s É ma, calle ourmier 2368, y asambleas nutridas. muertos hace 40 años; un cen- 
103 inas d : medios de acción, su propio desenvolvimiento interno, está destinado a re. |$2nización, su pliego de condiciones Unión Chauffeurs, de ésta, triun. t d 
le. pe ep: ia y el pta AnctrEe a la mánima expresión, sin trascendencia ninguna como fuerza |? el incremento gremial del mismo 1fó en la compañía de Omnibus $. A. TRANVIARIOS: Frente al pulpo euar de muertos en 1921, 
ma sigue en ple. Como uña Medida obrera deligerante en las luchas sociales; una institución más que mi aún [en las poblaciones vecinas a la ca- No. 655. a de la empresa, contra los dirigen- Desde hace siete años, el 
o e o e a mo valor puramente corporativo interesaria al anarquismo. Corporación [Pital, donde, sin lucha, el patronato | La Federación Obrera Marítima | tes conformistas, luchad por estas!|| Rubr se había librado de las 
pel a las medidas de fuerza, y la falta | gremialista extraña a la finalidad que le dió origen, a pesar del rótulo cuan. ha concurrido a firmar; obreros en reafirma, en comunicados recientes, | reivindicaciones: ocho horas dia-|| grandes catástrofes. El año 
At do li d socíal, agregada al h do éste sólo es letra muerta en las cartas orgánicas. La finalidad dede ir¡Calzado, con cerca de 10,000 traba- el conflicto contra la casa arenera | rias de trabajo diurno y 7 para el|| 7995 fé = : 

o liberta Aga , pj y lod hilo. Pe $ e tod s las actuaciones militantes, de lo contrario no será nada. jadores en píe de lucha, próximos Antonio Ferro, una de las más reac- | nocturno; sueldo mínimo de $ 180 ue un año negro: 136 
dara y q" len pero) dea oe Nuestra finalidad es el comunismo andrquico; dedemos de extraer de|21 triunfo; y, tranviarios de Buenos cionarias del Centro de Areneros. |para los efectivos, 160 para los su- muertos en la mina Minister 
rro, agrava situación. él entonces todas las consecuencias prácticamente revolucionarias para apli. Aires, con gu movimiento, donde la Conductores de carros, capital, se | plentes, y 150 para los peones; |[ Stein; 12 muertos y 61 heri- 

Y el problema es muy sencillo: | carlas a la realidad de las luchas obreras. Pr renos parto: a quad DA recia po rd con el conflicto an- e inde de oa ri a vo dos en la Viktoria Matthias ; 
está en la libertad: anulación de + . os años de servicios; día semana z 
30, fronteras sociales y económicas, li- > “ suicida de los dirigentes, podrá po-. de descanso y pago: quince días de ¡| 44 Muertos en Dorstfeld; 18 
30, bre intercambio de ideas y de pro- derosamente determinar la incor¡o-| PATRICIO LOPEZ: El proleta-|licencia anual con goce de sueldo; || Muertos en la mina Holland. 
de ductos, socialización de la produc* Los movimientos, las tendencias, las corrientes de ideas que actúan so. ración del nrotetariado tranviario riado portuario tiene un nuevo caí- | seguro de 60 días por enfermedad || En los años siguientes las otras 
ción y del consumo, distribución | pre el ritmo de la vida social, son realmente eficaces cuando se afincan enfa la verdadera expresión obrera do. Fué asesinado en Mar del Plata, [con goce de sueldo. ¿£uchad por || cuencas alemanas pagaron su 
de la tierra, con la desaparición del | su actuación. El simple enunciado ideológico por más dondad que contenga, [combatlente. Seguidamente a ellos vivo centro de grandes acciones | estas reivindicaciones! ¡Vinculáos || +ributo al prisú, al óxido d 
Te. latifundio, y del bárbaro terrate-!»o pasa de la expresión puramente teórica; su trascendencia social, su fuer. están marítimos y portuarios, vincú- obreras. Su muerte conmovió allal proletariado del transporte! ¡Ex- grisu, o. 40 
niente que mantieno sus feudos en| 2q renovadora, gu permanencia, porvenir y posibilidades de realización, lados a través de un sólido pacto pueblo. El sepelio constituyó una | presad el anhelo de una organiza- carbono, al polvo de carbón 
31 todo el país, robando las buenas Co- | cuántos valores contiene en esencia, debe adquirirlos en potencia a través [solidario, y donde cada agremiación demostración de protesta y de do-|ción combatiente, anticapitalista y|| que una chispa inflama, 
4 sechas con sus contratos leoninos,| de su acción militante, por sévarado, constituye uno de los ¡lor proletarios. Hoy, la bandera, un | revolucionaria! 
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derechos de peaje y arrendamientos 
criminales. El problema está en la 
libertad social y económica. Devá- 
ense los sesos los dueños de la 
industria y del comercio, aumen. 
ten impuestos, que caen en forma 
indirecta sobre el salario del pue- 
blo y nunca como gravamen sobro 
la renta de los grandes usufructua- 
rios de la riqueza pública; y verán 
que la situación no cambiará. Per- 
ded cuidado, que ellos saben cuál 
es la verdadera solución. Por eso 
hacen desesperados esfuerzos para 
contener el alud revolucionario que 
en éste y en el próximo decenio 
traerán grandes cambios sociales en 
el mundo, inevitablemente. La má: 
quina ha esclavizado «ul hombre. 
Pero vingún progreso es nulo. El 
hombre se libertará de la maqui- 
maria. Hará esclava a la imúquina. 
El hombre está predestinado a ser 
libre, Y lo Será, 


No Se amontonarán en los gra: 
neros, en los depósitos y en las 
aduanas, las grandes producciones 
que nadie consume. No será pre- 
cisy lurguísimas jornadas en una | 
cantidad determinada de producto. | 
res, para que varios millones de 
desocupados no puedan trabajar mi 
consuniir; la gran tragedia de la 
civilización capitalista. Junto a la 
gran montaña superproductora, cn 
cuya cima el capitalismo ríe des. 
ergonzadamente su lujuria, ofensi- 
va se eleva la otra gran montuñd 
de hambres y de mlisertas, de crí: 
¡menes y desesperaciones, de revuel. 
tas sofocadas, en cuya cumbre en- 
riscada se destaca como un símbo- 
lo, un cuerpo de pie, y un brazo; 
que s6 alza, y un puno que se ele: 
rra. La tragedia tiene también lí. 
mites. No hay un solo punto en el 
pisneta, en que la civilización Ca-! 
bitalista haya consumado su obra, 
en que a la vez no se esté inctiban: 
do la posibilidad de grandes 110" 
dificaciones sociales. Lu base de) 
suelo social modificará su cateilcgn: | 
ra, anto la invencibla ansia de bicn- | 
estar y libertad que invado a los! 
puebius. Vivimos un siglo que será ¡ 
definitivo en la historia, Somos 
espectadores del pasado, con su ejen- 
plo de grandes luchas avenidas en: 
tre las dos fuerzas antagónicas que 
siguen luchando siempre: lo viejo 
autoritario, con su secuela de odios 
y sus regímenes caducos; y lo nue- 
yo, libertario en cada época, con 
la cruz de sus mártires y sus 8"LOo- 
pías realizables. Somos espectado- 
yos del pasado, y actores del pre: 
sente. Nuestra realización está cv 
la lucha. La violencia del poder, 
cuando es mayor, más rápidamente 
precipita su caída, y mayor será el 








alcance de la fuerza revolucionaria ' 


que la derrumbe. Tengamos, pues, 
confianza en la hora presente, aun, 
que se halle preñada de ameuazus? 
Nunca el porvenir es más seguro 
que cuando el pasado se encaruiza 
en defenderse con la sangre de sus 


> > 


más fundamentales centrog del mo- 


Entendemos ast la F. O. R. A. como movimiento revolucionario, aso. [vimiento obrero regional. Asimis- 


clado de manera profunda a lo que el comunismo anarquista expresa en la [mo, 
grupos activos e ideológicos y | Plata, 


Argentina, por intermedio de su prensa, sus 
lag corrientes de opinión militante que lo formalizan, 


Asi se transforma, 


portuarios de Rosario, Mar del 
Necochea, etc., son en estos 
momentos lo básico de la recons- 


de movimiento de mera acción sindical, en una vasta ¡trucción del movimiento proletario 


esfera combatiente y social, que acciona y virtualiza los métodos y los enún- argeritino. Junto a portuarios de 


ciados esenclales del anarquismo comunista, 


Rosario, obreros de Luz y Fuerza, 


Entendido en tal manera el movimiento forista debe ser el crisol de tajobreros panaderos, pintores y alha- 


actuación del comunismo anárquico, de sentido y raiz proletarias. 
historia obrera argentina adquirió su fuerza y arraigo en esto. Cada vez 
que una corriente de opinión militante, reflejo vivaz y dinámico de concre. 
ciones activas, encontrara en el seno de ese movimiento un rechazo insñ. 
lito o se le hiciera mediar en la lucha intestina, que sólo deberia 
una dase de discusión amplificadora, en los medios de la Federación se pro. 
vocaban lógicas escisiones. Para mantener un necesario equilibrio, que es 


Toda la |fñiles, con chauffeurs y guardias de 


ómnibus, hoy al frente de vigoro- 
sos conflictos, dan la sensación ca- 
bal del actual levante xremial ro- 


constituir |sarino. 


——. 


PRENSA OBRERA: entre tos ór- 





su riqueza, la F. O. R. A. dede ser un ámbito de todas las corrientes afines [ganos gremiales recientemente apa- 


del comunismo anárquico y un movimiento libre, saturado más y más de su 


AO. OT as, 


A través de todos los movimientos obreros, se puede comprobar como 
una verdad histórica irrefutable, que. los valores realmente representati. 


recidos para afirmar los principios 
del proletariado finalista, contamos 
a “El Obrero Portuario”, movido 


¿ ¡[e interesante en gu material de lec- 
> tura y lleno de sugestiones para los 
-« Wirabajadores de la ribera. 





CONFLICTOS: Metalúrgicos Uni- 


vos de la lucha contra el capitalismo, nunca estuvieron contenidos en las [dos lleva con firmeza un conflicto 


organizaciones que como la C. G. T. son consideradas solamente por su 
importancia numérica. Log movimientos, y así los núcleos que los concre. 
tan orgánicamente, han valido y valen siempre por la influencia decisiva 
que ejercen con el sostenimiento firme, activo y permanente de los princi. 


pios de emancipación y de justicia que les han dado origen y crecimiento. 


No interesan para los fines del proletariado los valores corporativos; y sá 
la Confederación General del Trabajo representa en el movimiento sindi. 
cal una tendencia perfectamente definida, interesa únicamente por lo que 
tiene de negativa. 

En el movimiento sindical, como en todo movimiento social y políti. 
co, aparecen siempre distintas corrientes y tendencias, lógicas, naturales; 
y esto no significa de manera alguna una invalidez. Considerada entonces 
como una tendencia sindical, la O. E. T. está fuera de la realidad obrera y 
no podrá ser nunca una fuerza efectiva como instrumento eficaz de acción 
inmediata, nt como medio propicio al desarrollo de la capacitación revolu. 
cionaria interpretativa de los anhelos finalmente libertadores del dominio 





Los obreros canteristas 
de Cerro Sotuyo 


Sobre la desocupación y el 
hambre, desalojados 





La crisis general del trabajo que 


capitalista. Colocada en la realidad obrera, es una tendencia ilegítima; Co- [está sufriendo el país ha sido de 





locada en el “congreso del trabajo" de la Liga de las Naciones presidida por [consecuencias realmente graves pa- 
el traidor y guerrerista Albert Thomas, llega a ser el instrumento defensi. | ra los obreros de las canteras de 
vo de la burguesta internacional, Como institución de grandes conglomera. | Cerro Sotuyo. A favor del momento 
dos fundada sobre-el interés puramente mejorativista de los gremios, tam. | reaccionario, de la debilidad de la 
poco constituye una fuerza de transcendencia obrera, Ajena a toda agita- | resistencia obrera y de los impera- 
ción que vaya más allá de los limites legales, cuando asi se produce, procu- | tivos del hambre los burgueses han 
ra canalizarla a los objetivos gubernamentales, esterilizando su acción en | apretado al extremo el torniquete 
la política de la coladoración de clases. Pero el trabajo, es función socict | de la explotación desconociendo las 
por excelencia, y todo movimiento que de él deriva, en determinadas cir. [conquistas gremiales Nada ha sido 
cunstancias de las luchas obreras o de la situación política de un régimen, | respetado por ellog: ni el seguro ue 
obligan a instituciones como la O, G. T., a concretar su posición, Es cuando | accidentes ni la obligación de S8u- 
esas fuerzas masivas, legalitarias, toleradas y hasta protegidas por gobier. | ministrar herramientas y explosi- 
nos y canitalistas, significan realmente un peligro. Por una parte, no pue. | vos ni la liquidación puntual de los 
den resolverse contra los trabajadores, tampoco pueden sumarse abicrtamen. | haberes ni la integridad de los sa- 
te a sus luchas; en esa situación evidentemente falsa, no encuentran otra | larios, que han sido reducidos en 
salida que extender sus tácticas de colaboración de clases a la de concilia. | un 20 ojo en algunos casos. Y fi- 
ción y de gobierno. En el enraño de esa táctica, está la traición. Engañe. nalmente, para extremar el persis- 
porque no puede haber conciltación posible entre explotados y explotadores; | tente atropello, el emplazamiento 
engaño, porque el gobierno es el capitalismo y todas las medidas guberna. |aue acaba de hacerse a los obreros 
mentales no podrán nunca beneficiar a los trabajadores; traición, porque en | desocupados de desalojar con sus 
ese camino se va siempre junto a los clásicos enemigos de los trabajadores. | familias el campamento en el tér- 
, 2 mino de 10 días. 

Figuraos: un campamento de 
misérrimas viviendas obreras ale- 
jado de toda otra población, des- 
mantelado por la continuada des. 
ocupación, a cuyos moradores se les 


La C. G. T., nacida en momentos difíciles para el proletariado de la Ar. 
gentina, ocupa esa posición. Cuando el patronaje amparado por la repre. 
sión uriburista sometia a dos obreros a las condiciones mús humillantes; 
en tanto que el resto de las organizaciones eran diezmadas por la dictadura; leondena a abandonar lo único que 
cuando sus militantes se debatían valientemente para dejender sus posi. log queda en su miseria: el techo. 
ciones y mantener sus conquistas; cuando por repartir un volante se apli. ¿Dónde irán? ¿Y cómo? ¿Con qué 
caba la ley marcial; cuando los fusilaw*entos, la persecusión, la flagelación | medios? Deberán irse, en triste 6xo- 
y las torturas hacian victimas a obrero. : revolucionarios que luchaban he-| do, a pie por los caminos, como hu- 
:roicamente desde la clandestinidad, la C. G. T. callada, y cuando, obligada | vendo de una invasión guerrera, en 
por ciertas entidades adheridas, decia algo, lo hacía para terminar contem. Íbusca de techo y pan, tan difíciles 


¡momento tendida sobre su cuerpo 
¡éxánime y acribillado, ha sido enar- 
¡bolada, más roja y más alta aún, 
en la huelga general en que volcó- 
se el proletariado marplatense. 





CONVOCATORIAS: Trabajadores 
¡ Agrícolas, de Balcarce, llamó a re- 
unión para el 17 del corriente, a 
fin de coordinar futuras luchas en 
la zona agraria. 

Los Vendedores de Diarios, de la; 
capital y pueblos circunvecinos, en' 


GUIA DE LOCALES: En Colón 
333, Avellaneda, están las sedes de 
la Federación Obrera Provincial, de 
S. O. Panaderos, S. O. Albañiles, 
Oficios Varios, S. O. Jaboneros, ve- 
lerog y anexos, S. de R. Vendedores 
de diarios, S. R. Repartidores de 
Pan y diversos grupos y entidades. 

Loria (99, Lomas de Zamora, se- 


¡de de S. R. Obreros Ladrilleros. 


Brandsen 224, Bahía Blanca, se- 
de de la Federación Obrera Local, 


nutridas asambleas, reorganizan su¡s, O. Panaderos, S. O. Ladrilleros 


vieja y gloriosa entidad de defensa 
y de lucha. : 

En Avellaneda también, log ven- 
dedores de diarios se organizaron, 
adhiriéndose de inmediato a la F. 
O. R. A. 

Obreros en Dulce Unidos realizó 
el 13 de'Abril importante asamblea 
en Tucumán 3118. 

Sastres, Costureras y Anexos se 
reunieron el lunes, 11, en Crucero 
1257, -con importantes asuntos pa- 
ra la extensión de su organismo 
gremial. 


PRENSA OBRERA: La F. O. M. 
el organismo relacionador de los 


mente su hoja societaria “La Unión 
del Marino”,  conceptuosa y fir- 
me en sus orientaciones gremiales. 
Trae notas de interés, un informe 
sobre la F. O. M. bajo la dictadura 
y el pacto solidario de portuarios y 
obrerog marítimos. 


RESOLUCIONES Y PLIEGOS: 
: Obreros Portuarios de la capital 
plantea las siguientes consignas de 
fortificación gremial, obrera y com- 
bativa; abolición del control poli- 
cial; derecho igual a un jornal en 
los puertos; que desaparezcan las 
divisiones y odios entre la familia 
portuaria; que en el puerto de la 
capital, dsede el Riachuelo a Dock 
Sur ,' de Barracas a Puerto Nuevo 
haya una sola organización portua- 
ria; que en el puerto de la capital 
no haya miág «.ontrol que el de la 
vieja organización portuaria; 
esto luchará hasta el final. 

La F. O. L. B. llevará adelante 
una campaña por los presos socia- 
les, contra las cárceles y por la 
abolición del presidio de Ushuaia. 

Obreros del Puerto plantea la si- 
guiente encuesta a las organizacio- 
nes afines del país: 1.0, ¿Para 
cuándo opinan se puede llegar a una 
inteligencia sobre adopción de la 
jornada de seig horas y los dos tur- 
nos? 2.0 ¿Creen en la necesidad de 
un pliego único, de acuerdo a mo- 
dalidades de cada puerto? 3.0 ¿Pa- 
ra cuándo convocar una reunión re- 


por 


la necesidad de discutir la aplica-| y 


ción de la solidaridad y cómo se de- 
clararán algunos conflictos? 





CANILLITAS: Un grupo de los 
vuestros, en la capital y pueblos ve- 








1 
trabajadores del mar, editó nueva 





y otras entidades. 

J. M. Casulla 499, Morón, sede 
de la Federación Obrera Comarcal, 
y S. R. Obreros Panaderos. 

Andes 141, San Martín, sede de 
Obreros Albañiles. | 

MEA 1atiS ) 


TUCUMAN: La propaganda obre- 
ra revolucionaria en esta importan- 
te ciudad del Norte adquiere vasto 
interés. En estos días quedará cong- 
tituído un comité pro 1.o de Mayo, 
a fin de coordinar, desde esa fecha 
y a través de la agitación provocada 
con ese motivo, una gran campaña 
obrera y de extensión revoluciona- 
ria. Conferencias públicag y mani- 
fiestos lNevan al pueblo la palabra 
precisa. Todo hace presumir que es- 
te próximo invierno Tucumán ofre- 
cerá el espectáculo combativo de 
otros años. 





OBREROS: Log que tenéis ocu- | 
pación debéis vincularos a los que! 
no la tienen. Levantad las miras y| 
los fines de vuestros medios de 
agremiación, No acepiéis el cierre 
de las listas en las bolsas de traba» 
jo. No €s el gin trabajo, sino el ca- 
pitalista quien debe pagar en su 
bolsa y sus intereses, la quiebra de 
su sistema. 








GUIA DE LOCALES: En Tucu- 
mán 3118 están las sedes de Obre- 
ros Pintores, S. de R. Carpinteros, 
Ebanistas, y anexos, Obreros Yese- 
ros, Comité Pro Presos Sociales y 
Grupos Ideológicos. 

Mitre 3270, sede de la F. O. R.; 
A., F. O. L, B., Comité Pro Presos ¡ 
y Deportados, Comité Pro Ares, 
Montero y Gayoso, Comité Pro Pre- 
sos Panaderos, Comité de Relacio- 
neg de S Ferroviarios, Federación 
del Calzado, Unión Chauffeurs, $.: 
de R. Lavadores de Autos, S. de R. ¡ 
Obreros Panaderos, Unión General 
de Picapedreros, S. de R. Vendedo- 
res de diarios, S. de R. Obreros Al- 
bañiles, S. de R. Obreros Plomeros 
y Cloaquistas, S. de R. Obreros en 
Dulce, S. de R. Obreros Ladrilleros 
diversos grupos ideológicos y 
otras entidades gremiales. 

Necochea 1335, sede de Obreros 
del Puerto de la capital, 

Brandsen 300, sede de la Fede- 
ración Obrera Marítima. 








Estas catástrofes estallan 
bruscamente, conmueven la 
opinión y desatan impulsos de 
solidaridad. Se hacen solem- 
nes funerales a lag víctimas. 
Y luego se olvida a los mine- 
roy que penan en el fondo de 
log cortes. 

Se olvida y se ignora. Se 
ignora que cada mañana dos 
mineros descienden a las mi- 
nas del Rubr para encontrar 
en ellas la muerte. Muerte os- 
cura, humilde muerte de obre- 
ros que cumplen su cotidia- 
na tarea. Las minas del Ruhr 
han muerto, término medio; 
mensualmente, 64 obreros en 
1927, 49 en 1928, 51 en 1929 
y 46 en 1930. Y estog fueron, 
en esa región, años sin catás- 
trofes, 

(De “Monde”, París) 


CONTRA EL 
CORPORATIVISMO 


Desplacemos sus sedimientos 





No se combatirá nunca demasia- 
do ese particularismo corporativo 
que conduce a subdividir, en gru- 
pos identificados por los pequeños 
intereses comunes de cada gremio, 
a la gran masa productora, cuyo 
interés superior es uno solo y 
universal: la supresión del asas 
lariado, Mucho se ha andado en 
esto sentido desde los  prime= 
ros agrupamientos profesionales, 
con sus escalas cerradas a la incor- 
poración de nuevos operarios y con 
sus limitaciones a la admisión de 
aprendices, considerados unúds y 
otros como competidores. A medida 
que ascendía el nivel solidario de) 
proletariado fueron desapareciendo 
muchas de esas limitaciones corpo- 
rativas, robusteciéndose el espíritu 
de clase que vincula, en una misma 
aspiración y en un esfuerzo comúr 
por alcanzarla, a las diversas orga: 
nizaciones gremiales y al proleta. 
riado de los distintos países. 

El corporativismo, empero, per- 
siste todavía con bastante fuerza. 
Esto se echa de ver, sobre todo, en 
las organizaciones obreras reformis- 
tas, a las cuales la mal entendida 
defensa de sus particulares intere- 
ses profesionales conduce a coincidir 
con los burgueses de sus ramos res- 
pectivos, en la demanda de leyes 
proteccionistas de la industria na- 
cional con mayores gravámenes a 
las importaciones, y de medidas 
restrictivas o prohibitivas de la in- 






crímenes. porizando con la política de la dictadura. El gran organismo obrero nacio. | de hallar por doquiera. E irse, ¿pa- 


migración. 






AAA TT | y la U, 8. A. El origen de la C. G. T. no puede ser más lamentable, 


En el cine - teatro “Casti- 
lla”, Vélez Sársfield 240, 
se realizará el sábado 30 de 
¡Abril una función a benefi- 
cio de LA PROTESTA. 


nal se sometía timidamente al dictador. Asi sellaron la unidad la C. O. A. 


signáJicativo. 
* 
* * 


La O, E, T. €s la organización del orden y la legalidad. Y el orden es 
la asfixia de todas las inquietudes obreras, la legalidad la perpetuación del 
régimen del salariado. Todos los deseos de lucha de los obreros sepultados 
en el silencio humillante de su condición de explotados, ese es el orden, el 
sofocamiento de toda rebelión. La legalidad es la ficción, el engaño, la le. 
gitimación de la injusticia, la tirania que envuelve toda la vida obrera, que 
mezquina el pan y la vivienda, que ahoga todas las aspiraciones de libers 
tad y convierte a un proletariado que debe y puede ser una fuerra de revo. 


q€__——— | lución, en un proletariado sometido, resignado, sin voluntad de acción y fán 


A LOS VIEJOS SUSCRIPTORES 


or razones derivadas también de 
la APTA durante todo el tiem- 
po de la dictadura, suprimimos a 
la casi totalidad de los suscriptores 
el envío directo del periódico, aho- 
ra no sabemos si pode'108 seguir 
enviando a las mismas direcciones 
por lo tanto, los que quieran seguir 
recibiendo LA ANTORCha tienen 
que mandarnos nuevamente las res- 
pectivas direcciones, tanto del in. 
terior como de la Capital. 


to listas de suscripción pro 
Solicito a” ANTOROHA 


s 


cilmente acelidicionable a las imposiciones capitalistas. 
+ 


> > 


La O, G. T. parte de la hora negra de la dictadura uridurista, — es su 
principio, — para ir a sentarse a la diestra del representante del fascismo 
italiano en | famosa “Conferencia Internacional del Trabajo” de la Liga 
de las Naciones, — es su medio —; sus fines se pueden hallar en las $0. 
luciones burguesas y gubernamentales de ese congreso, 

» a 


- 
j 


Todo movimiento obrero carente de finalidad revolucionaria y de re- 
construcción social, que no actúe sobre esos principios que dan a los tra. 
dajadores la seguridad de luchar sobre un terreno de futuras realizaciones, 
no tiene porvenir ninguno, ni puede colmar el deseo cada dia más creciente 
de destruir la odiosa, opresiva e interminable cadena de miserias económi. 


la vida, fundado en el trabajo, la solidaridad y la libertad, 


ra qué? ¿Para desfallecer por los 


ni más |caminos o rebelarse al fin desespe- 


rados? Entonces, siempre es mejor 
resistir, permanecer, luchar! Eso 
es lo que entiende hacer el Sindi- 
cato de los Obreros Graniteros de 
Cerro Sotuyo. Pero es preciso no 
dejarlos solos, con sus débiles fuer- 
zas, frente a la ensoberbecida pre- 
potencia burguesa; asistirlog con 
la solidaridad práctica y urgente de 
todos los trabajadores. 

El caso de esos obreros — como 
dice en su manifiesto el menciona- 
do sindicato — es el de los explota- 
dos de las canteras que, ante el pro- 
blema de la desocupación, y por la 
poca amplitud de sue concenciones 
de lucha y de su conciencia gremial 
han aceptado en principio las res- 
tricelones burguesas a las conquis- 
tas sindicales, sin comprender que 
así, en vez de capear la crisis, la 
agravaban, determinando de añadi- 
dura una triste competencia entre 
los obreros, en la puja por lograr 
trabado aceptando peores condicio- 
nes y menor jornal. 

Estén atentas, pues, las organl- 
zaciones del ramo y el proletariado 
todo, a lo que suceda en Cerro So- 


Una finalidad que asegure la realización práctica del derecho pleno «| tuyo, en decidida disposición soll- 


daria. 


El movimiento obrero antes, du- 


rante y después 


de la represión 


uriburista 


Los anarquistas y la consecución. de un potente movimiento 
obrero revolucionario en la hora actual. 

Nuestra posición en las luchas proletarias, en la reconstruc- 
ción y bajo la mentida '“'norma!'”-<'? de la ley de residencia. 

Por un verdadero movimiento finalista, expresión y ámbito | una terrible injusticia. 


de la opinión obrera, donde el comunismo 
su revelación, su método, fuerzw y futuro. 


Por las luchas de hoy y de 


Por la defensa de los proletarios, por los desocupados, por 
la extensión del movimiento obrero a la, vida social revolucionaria. 


mañana. $ 





Sobre estos temas hablarán ALBERTO $. BIANCHI, DO- 
MINGO .VARONE y MARIO ANDERSON PACHECO, expresan. 
do la opinión de LA ANTORCHA, y JACOBO MAGUID, de la 


redacción de '“La Protesta”, el 


próximo domingo 24, a las 16 


horas, en el amplio lugar de actos de la Federación Obrera Ma- 


rítima, calle Necochea, 1131. 


Obreros! Propagad y concurrid todos a esta asamblea vues- 


tra, expresión de vuestros anhelos de lucha y de batalla! 


anerquisia constituya | 





Un síntoma de la existencia d 
señalado sedimento de corporativi 





bo aún en organismos obreros de 


fluídos por la propaganda anarquis- 
ta lo constituye la creación de un 
“Comité pro Monteros, Ares y Ga- 
yoso”, del que se ha excluido, por 
no ser chauffeur, al compañero 
Acosta, cuyo caso se identifica con 
el de aquellos, Montero, Ares y 
Gayoso no nos interesan, — y tám- 
poco, sin duda, ha de interesarles a 
sus colegas de profesión—, como 
chauffeurs, sino como hombres, C0. 
mo compañeros nuestros , lo mismo 
que el panadero Acosta, víctimas de 

No > no. s0- 
mos partidarios de la constitución 
de comités específicos cuando el ca- 
so lo requiere, como ocurrió con las 
campañas por la salvación de Saceo 
y Vanzetti, y por la libertad de Ra- 
dowitzky, y como ha sido necesa- 
rio en la causa que nos deupa, No 
es, pues, la creación del comité que 
objetamos, sino el error en que se 
ha incurrido, al excluir, sin rezón 
alguna, a una de las víctimas. Y es 
error lo señalamos para bien d 
gremio, cuya mejor actuación nd 
interesa tanto como al más bue 
de sus componentes, 


erax, por esto, que 


s 








LL 





CORRESPONDENCIA 
VALORES 


Alberto $. Bianchi 





TUCUMAN 3118 - BUENOS 'AIRES 





Y GIROS 











EL *C. P. P. S.” 





A este Comité le resulta fácil ta- 
cer la de informar a las entidades 
adheridas acerca de sus actividades 
toda vez que no habiendo dejado, 
durante los 18 meses de dictadura, 
le enviarles sus informes, comuni- 
sados, circulares, cuadros del mo- 
vimiento de presos, deportados, et. 
cótera, no necesita volver sobre lo 


ya informado, que requeriría mu- 
' chísimas hojas, sino para reseñar- 


lo er forma sucinta, 

La actividad del Comité Pro Pre. 
sos Sociales no ha sufrido receso 
alguno durante el lapso señalado, 
' a pesar de las innúmeras dificulta- 
des con que tropezó. En todo tiem- 
p» estuvo cerca de las víctimas de 
la dictadura, sorteando los mano- 
tazos con que la reacción pretendia 
anular su actividad con la prisión 
áe los componentes del, Comité, y 
así ha podido, sin solución de con- 
tinuidad, conservar el contacto con 
los presos, auscultar sus necesida- 
des y las de sus familias, atendién- 
dolas en la medida de sus posibi- 
lidades; conocer los actos de pro- 
testa planteados por los presos, co- 
mo la huelga de hambre, y darles 
trascendencia con sus frecuentes 
comunicados a los diarios, a los 
Sindicatog y a múltiples institucio- 
nes que expresaron oportunamente 
Su solidaridad; saber el nombre de 
los que iban a ser deportados y el 
imomento de la partida y estar así 
en condiciones de avisar a los ca- 
maradas de Montevidteo para su 
desembarco en ese puerto; enterar- 
se de lag torturas a los presos, co- 
mo así también de quienes caían en 
prisión, prevenientes muchos del 
interior, quienes eran enviados a 
Ushuaia y quienes eran puestos en 
libertad. 

Esta relación constante con los 
presos, que era para ellos perma- 
nente motivo de confortación, pues 
les llevaba el aliento fraterno de 
los camaradas que en la calle per- 
seyeraban en la lucha, nos ha per- 
mitido tener y publicar, cosa que 
no he logrado ninguna otra insti- 
tución, las listas de compañeros 
presos en la Capital Federal, de los 
deportados en distintas ocasiones, 
de los enviados a bordo del “Pata. 
gonia'”* primero, a Martín García 
después y a Ushuaia más tarde. Y 
es significativo de la seriedad de 
nuestras informaciones el hecho de 
haberse incurrido, entre tantos 
nombres y 'casos, solamente en un 
error, y éste fué el del compañero 
Ganeía: Altamirano, enviado a Us:- 
huti desde la isla Martín García, 
ané no figuró en nuestras listás. 

No se erea que esto es inútil ex- 
pedienteo tendiente a llenar con 
papeles el vacío de una culpable 
inactividad. Es imposible descono. 
cer el valor de ello en múltiples 
sentidos, tanto para documentar los 
hechos como para permitir las po- 
sibles medidas salvadoras; tanto 
para satisfacer la inquietud de los 
familiares ansiosos de noticias, co- 
mo para posibilidad la acción judi. 
rial de log abogados. 

Este Comitg debió afrontar un sin 
fin de trabas e inconvenientes: 
“clausura de locales, allanamientos y 
presog a granel, prisión de miem- 
bros del Comité, secuestro de nues- 
tros elementos de trabajo, violación 
y secuestro de correspondencia, to- 
do lo cual nos aisló casi enteramen- 
te de los compañeros del interior y 
redujo considerablemente nuestros 
recursos. A pesar de todo, los ca- 
maradas que han integrado sucesi- 
vamente el Comité en reemplazo de 
los que caían presos o se alejaban 
para no caer cuando había un pe- 
ligro cierto para ellos, han trata- 
do de cumplir, estirando los esca- 
sos recursos, atendiendo, en cuan- 
to al aspecto material de su obra, 
a los presos, con ropas, alimentos, 
dinero y medicamentos, y a las fa- 
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milias más necesitadas con aportes 
solidarios. No se ha dejado de aten- 
der tampoco a los compañeros pre- 
sos en la Penitenciaría y en la Cár- 
cel de Encausados. 

Hecha esta exposición inicial, so- 
mero resumen de lo que ha sido 
materia de numerosos informes, pa- 
saremos a tratar ligeramente sobre 
log presos habidos, los deportados 
y los recluídos en Ushuaia, para 
ocuparnos luego más extensamente 
de los últimos acontecimientos, de 
las causas judiciales pendientes, y 
de los compañeros que cumplen con- 
dena en Ushuaia, algunos atendidos 
por este Comité y los demás casi 
todos abandonados, y cuya suerte 
debe preocuparnos igualmente. 


| Los recluidos en Ushuaia 


En tres embarques, de marzo 7, 
agosto 13 y octubre 1í de 1931, 
fueron enviados a Ushuaia, entre 
otrog muchos presos militares, po- 
líticos y comunes, 88 obreros, en 
su gran mayoría anarquistas, y el 





resto, unos pocos, comunistas. Con 
ellos partieron los compañeros 
Montero, Ares, Gayoso y Acosta, 


condenados a prisión perpetua por 
la conmutación de la pena de muer- 
te dictada en Consejo de Guerra en 
diciembre de 1930 para los tres pri- 
meros y en enero de 1931 para el 
último. También fué enviado a 
Ushuaia indebidamente, el camara- 
da Siberiano Domínguez. 

La publicidad hecha respecto al 
régimen de terror reinante en 
Ushuaia, nos permite ahorrarog su 
referencia en este informe. Por 
otra parte, la campaña a sostener 
por la supresión del presidio, con 
la revelación de muchos horrores 
aun no conocidos aunque sospecha- 
dos, y en la cual nuestro Comité 
participará activamente, completa- 
rá vuestros conocimientos al res- 
pecto. No es esta, como compren- 
deréis, la ocasión oportuna para ex- 
poner todo eso. 

El Comité hizo algunos envíos de 
encomiendas y giros cuando creyó 
que existía posibilidad de qua lle- 
garan a destino, y pudo, además, 
hacerles llegar a los recluídos al- 
gunas noticias nuestras, 2unque 
pocas. Algunos giros sólo les fue- 
ron entregados a su regreso, ha- 
biendo sido devueltos espontánea- 
mente su importe al Comité. 


Los presos en la Capital 
Federal 





Por el transporte “Patagonia” y 
la isla Martín García en los pri. 
merog meses de la dictadura, y por 
la cárcel de Villa Devoto y la pe- 
nitenciaría Nacional en todo tiem- 
po, han pasado en calidad de pre- 
sos a disposición del P. E., cali- 
ficados como anarquistas, sindica- 
listas y comunistas, una cantidad 
que supera largamente los dos mi. 
llares, perteneciente en su mayoría 
a la clase trabajadora, sin que ha- 
yan faltado, empero, pequeños Co. 
merciantes, periodistas, estudiantes 
y universitarios de izquierda. En 
el Departamento de Policía era un 
contínuo afluir de presos, que no 
computamos en la cifra indicada por 
no haber tenido a su respecto un 
control seguro. 

Una gran parte de esos presos 
eran atendidos por este Comité. El 
resto de los afines por el Comité 
de la FORA. Los presos de Villa 
Devoto atendidos por ambos comi. 
tés crearon una comuna encargada 
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Buenos Atres, Viernes 22 de Abril de 193 


de administrar los aportes solida- 
rios que se recibían, en dinero, ali- 
mentos, etc., y que disponía de un 
fondo común permanente para fa: 
cilitar los recursog más necesarios 
a quienes recobraban su libertad, 
eran derortados o enviados a 
Ushuaia. Es así que a los 31 anar. 
quistas deportados últimamente en 
el “Chaco” se les pudo entregar 
cerca de 500 pesos de ese fondo. 


En 1930 y 1931 fueron deporta. 
das cerca de 200 personas, anar- 
quistas en su gran mayoría, entre 
ellas cuatro mujeres. Casi todos 
pudieron desembarcar en Montevi.- 
deo, menos los primeros deporta- 
dos, dos italianos, Tullio Cardamo- 
ne y Lino Barbetti, que sufren con- 
finamiento en la isla de Lipari, y 
seis españoles, que recobraron la 
libertad al llegar a su país, a ex- 
cepción de José Vendrell, que sólo 
la recobró después de una exte. 
nuadora conducción por las carre- 
teras desde Vigo a Barcelona. 


a 
| Los deportados del Chaco 
ic 


A fines de noviembre pasado, el 
gobierno hizo pública su intención 
de deportar a numerosos elementos 
“indeseables”. Conociendo el len- 
guaje reticente de las autoridades, 
sabíamos que los compañeros _08- 
tarían comprendidos entre las vÍC. 
timas. El Comité se apresuró a en- 
viar un comunicado 2 log diarios 
que, aunque no fué publicado, en- 
contró eco en algunos de ellos, que 
se ocuparon editorialmente de 
sunto. 
5 Los presos de villa Devoto. por 
su parte, anunciaron e€n una Carta 
Abierta al Min. del Interior su de- 
cisión de declararse en huelga de 
hambre desde el 6 de diciembre. 
Este Comité al que fué dirigida di- 
cha carta para su publicidad, envió 
numerosas copias a la prensa, que 
algunos diarios de la Capital y del 
Interior publicaron fragmentaria- 
mente, e íntegramente algunos de 
Montevideo. Muchas nstituciones 
de toda índole, y en primer térmi- 
no los organismos obreros, que tam- 
bién recibieron copias, $0 AProsura. 
ron a tomar resoluciones, solidarias. 
Lo mismo se hizo con los comuni. 
cados diarios sobre la huelga de 
hambre, que los presos lograban 
enviar burlando la incomunicación 
a que estaban sometidos. Tcdo es- 
to secundado por la huelga de 44 
horas realizada por la FORA y los 
sindicatos autónomos, fué creando, 
durante la semana que duró la 
huelga de hambre, un ambiente ge- 
neral de repudio que seguramente 
influyó para que el gobierno, so Ca- 
pa de ceder a la opinión pública, 
postergara las deportaciones, pero 
con la mira de tomar medidas para 
que: se cumplieran enteramente, 
evitando que fueran frustradas por 
el desembarco de las víctimas en 
cualquier puerto intermedio. Es así 
que el 13 de enero el M. de Marina 
anunció, en dos líneas que pasaron 
desapercibidas para casi todos, que 
los deportados lo serían en un bu- 
que de guerra, el “Chaco”. El Co- 
mité pro Presos Sociales lanzó de 
inmediato su alarma, que encontró 
pronto eco, movilizándose otra vez 
la opinión de gremios centros €S- 
tudiantiles, instituciones culturales, 
etc. Pero la solidaridad no pasó de 
las expresiones morales y de nuevo 
la Fora y algunos gremios autóno- 
mos se encontraron solos en su ac- 
titud de traducir e€n hechos la soli- 
daridad anunciada. El gobierno 
mantuvo su decisión, y el 10 de 
febrero fueron embarcados los que 
iban.a ser enviados a sus países de 
origen, no sin que antes, en el mo- 
mento de salir de Villa Devoto, 12 
de ellos, anarquistas, sufrieran cas. 
tigos graves, como hicimos público 
oportunamente. El “Chaco” partió 
finalmente el 13, previo deseémbar- 
co de algunos que no fueron reco- 
nocidos por sug respectivos cónsu- 
les llevando a su bordo 31 anar- 
quistas, 48 entre comunistas y obrei 
ros sin definición ideológica, 1 so- 
cialista y 30 comunes. 


A 
El recurso de “habeas 
corpus” 


Levantado el estado de sitio, fué 
planteado, a iniciativa de nuestro 
comité, un recurso de “habeas Cor- 
pus” en favor de los 80 presos s0- 
ciales que conducía el “Chaco”. 
Las incidencias de esta gestión judi- 
cial, conocidas por medio de los dia- 
rios, pusieron de relieve la intención 
de los jueces de retardar, con todo 
género de chicanas, SU pronyncia- 
miento. Tanto el juez Jantus como 
la Cámara Federal rechazaron fi- 
nalmente el recurso en general, 
acordándolo el juez solamente para 
7 de los deportados, por no estar 
comprendidos en el decreto de ex- 
pulsión, y haciendo la salvedad la 
Cámara de que pódian desembarcar 
en cualquier puerto los deportados; 
salvedad irrisovia cuando nadie po- 
día hacerlo así y muchos habían lle- 
gado ya a destino. El gobierno, po! 
su parte, que debió poner los depor- 
tados a disposición de la Justicia, or- 
denando la vuelta del “Chaco” o la 
suspensión del viaje, llevó adesante 
la infame medida cuyo cumplimien- 
to final puso en sus manos Uriburu, 
para pretender después aparecer co- 
mo benigno anulando la deportación 
para una treintena, aunque no dejó 
pasar la ocasión sin infamar con 
falsedades a los demás. 
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. | Los procesos pendientes | 
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COMUNISTA ANARQUICA 
El movimiento de ayuda durante la reacción 


El “Comité Pro Presos Socia- 
les”, a través de la información 
que: hoy insertamos, reseña con 
amplitud sus actividades solida- 
rias durante el período de la re- 
presión. Por esa causa, con- 
siderándolo lo suficientemente 
abarcativo y fiel, en lo que pu- 
diera concernir a lo que en ese 
lapso significó la actuante soli- 
daridad anarquista y obrera, es 
que omitimos nosotros una noti- 
cia que, a juicio nuestro, caería 
en redundancia, 








Uno de los desembarcados en Es- 
paña, el comp. José Sobrino, que 
figura entre los 7 para quieneg se 
resolvió favorablemente el recugso, 
nos ha hecho saber telegráficamen. 
te, el lo. del corriente, que se en- 
cuentra en libertad después de más 
de dos semanas de detención en Cá- 
diz. Suponemos que haya ocurrido lo 
propio con los demás camaradas es. 
pañoles, a quienes el comité envió 
inmediatamente 500 pesetas. El re- 
greso de esos compañeros es otro 
de los asuntos con que debieran co- 
rrer los respectivos comités, ningu- 
no de los cuales está actualmente en 
condiciones de afrontarlo, por falta 
de los recursog necesarios. En cuan- 
to a los deportados de otras nacio- 
nalidades, lo único ,que podemo3 
deducir, con cierto fundamento, de 
la información telegráfica, eg que 


han sido desembarcados algunos ita. 
lianos. ] 





La más importante de las causas 
judiciales es la que se sigue a los 
compañeros Alejandro Scarfó, Ma- 
nuel Oliver, Pedro Mannina, y los 
hermanos Marino y Simplicio de la 
Fuente, atendidos y defendidos por 
el Comité pro Presos Sociales, Co- 
nocida es la causa de este proceso 
como así también las arbitrarieda- 
des de todo género puestas en obra 
por la policía y el juez de instrue- 
ción, para hundir en la cárcel a 
nuestros compañeros, presos desde 
diciembre de 1928 unos y desde ene. 
ro de 1929 otros. El año pasado 
el juez García Torres dictó senten- 
cia condenando a Scarfó y Oliver a 
prisión perpetua, y a 10 años a los 
otros tres, Apelado el fallo, el fis- 
cal de Cámara produjo un dictamen 
que contrasta notablemente con la 
sentencia de primera instancia, po- 
niendo de relieve su patente ini. 
quidad. Considera el fiscal que no 
existe prueba alguna contra los pro- 
cesados en cuanto a la inculpación 
de homicidio, y que sólo está proba- 
da la posesión y el envío de explo- 
sivos, por lo cual solicita la aplica. 
ción de 3 años de prisión a Scarfó 
y Oliver, 2 años a Mannina, y que 
los hermanos de la Fuente sean 


puestos a disposición de la justicia 
de Córdoba, para ser procesados por 
remisión de explosivos, 

Tal es la situación actual de esta 
causa, que está a la espera úel fallo, 
de la Cámara. Si bien el menciona» 
do dictamen fiscal ha cambiado en 
cierto modo favorablemente la im- 
presión del proceso, ello no nos per- 
mite, sin embargo, abandonasrnos al 
optimismo respecto a la querte de 
log procesados, ya que la Cámara 
puede confirmar el pedido fiscal, 
tanto como la sentencia de primera 
instancia. De modo, pues, que la 
causa no está como para ser des. 
cuidaad en base a inciertas perspec- 
tivas favorables, sino que debe con- 
centrar nuestra atención y consti- 
tuir uno de los mótivos más impor. 
tantes de agitación, 

Otra causa grave atendida por 
este Comité es la que se sigue al 
compañero Serrano Profumati, acu- 
sado de haber dado muerte a un 
vigilante que pretendía «Jetenerlo. 
El fiscal ya se ha expedido, solici- 
deral, el año pasado, poco después 
del levantamiento de la ley marcial. 
el fiscal ya se ha expedido, solici- 
tando la pena de 15 años. 


Compañeros que permane- 
cen aún en Ushuaia 








No son pocos los que se hallan 
en esta situación, además de los 
camaradas Montero, Acosta, Ares 
y Gayoso, cuya condena a muer- 
te fué conmutada por la de pri- 
sión perpetua, Los hay condena- 
nos a distintas penas, que van 
desde 4 años hasta 28, predomi- 
nando los condenados a más de 
20 años. Casi todos ellos están 
privados de ayuda, circunstancia 
que queremog destacar para en- 
carecer la necesidad urgente de 
¿cudir en su socorro. Basta la 
nómina que. va a continuación, 
sin necesidad de comentario3, pa- 
vta decidir 
> 


la voluntad olidaria 
ios compañeros 
Miguel Garro, condenado a 18. 
años de presidio por la muerte 
de un inspector de la Liga en la 
zona portuaria de la Capital, Bla 
cumplido ya $ años, de los cuales 
í en Ushuaia. La persecución de 
Sampedro se encarniza sobre él. 
£n el último año sufrió casti¿os 
(Atendido por 
Comit' Pro Presos Sociales). 
Manuel] Casablanca, Condena- 
do a 17 años de presidio, lleva 6 
en Ushuaia. Fué inculpado, jun- 
tamente con Silveyra y otros, del 
atentado a la panadería Allende 
e) .1922, Ha estado enfermo y 
actualmente, por el rigor que su- 
fre como los demás penados, su 
salud es precaria, 


continuados. el 








Andrés Gómez, Esteban  Her- 
nando, Juan Alvarez y Manuel 
Viegas, condenados a 25, 8, 23, 
y 25 años respectivamente. Rug- 
gerone, otro de los encartados en 
el mismo proceso, murió en el 
año 1926 en el H. de las Mer- 
cedes, demente a consecuencia de 
las torturas sufridas al ser de- 
tenidos. Juan Alvarez gufrió un 
recargo de 3 años, por intimida- 
ción pública, acusado de posesión 
de explosivos en la cárcel, y de 
frustrada tentativa de fuga. Es- 
tos compañeros son conocidos por 
la denominación común de “'pre- 
sos de Viedma”, y por ellos este 
Comité y LA ANTORCHA sostu- 
vieron una activa campaña. Hace 
4 años que están en el penal fue- 
guino. Según rumores recogidos, 
Alvarez y Gómez, abrumados de 
castigos, buscaron como último 
recurso el suicidio. El Comité 
Pro presos sociales los atiende. 

Pedro Cabanillas, condenado a 
25 años, con cerca de 5 en el pe- 
nal. Sobre Cabanillas recayó la 
culpabilidad de la muerte del pre- 
sidente de la Patronal de Carre- 
rog, ocurrida en 1924, quien se 
había destacado por su persisten- 
to actuación antiobrera. Desde 
hace mucho tiempo está enfermo 
de consideración e internado en 
la enfermería. 

Siberiano Domínguez y H. Fe- 
vtaldi, condenados por los tribu- 
nales de Santa Fe a 3 y 10 años 
respectivamente. Aprovechando el 
momento dictatorial, ambos fue- 
ron enviados indebidamente a 
Ushuaia. 

Jacinto Vinelli, condenado a 4 
años y también indebidamente 
trasladado a Ushuaia durante la 
dictadura. 

Samuel CoVacich, camarada ru- 
so, ignorado por todos, acusado 
de hechos de carácter común en 
1912, Ha de cumplir 20 años. 
Está enfermo y lisiado a conse- 
cuencia de explosiones. de dina- 
mita en las faenas de las can- 
teras. 

Pedro Spinozza, condenado a 25 
años, en el proceso que se le si- 
guió juntamente con López, Mo- 
reyra y Eusebio Mañasco, por 
homicidio en los yerbales, causa 
que en su hora conmovió profun- 
damente al proletariado. 
«pyBeguudo Avila, condenado a 15 
años Radríguez, a tiempo inde- 
terminado; Rienzi, a 18 años, y 
otros presos militares que pode- 
mos considerar como sociales, por 
la índole de rebelión de sus he- 
chos contra el cuartel y el mi- 
litarismo. 





Regino Aguirre 





Ya se hizo público, hace tiempo, 
el asesinato de este compañero en 
Ushuaia, bajo el imperio de la dic- 
tadura, pero creemos inexcusable 
su omisión en ese Informe Gene. 
ral sobre el ominoso período de 
persecuciones que nos tocó sufrir. 
¿Quién no recuerda a aquel com- 
pañero panadero de palabra parca, 
de voluntad tozuda y de carácter 
templado a todas las adversidades, 
condenado a ocho años de prisión 
por un hecho gremial? Era uno de 
esos criollos cabales que se aden- 
tran apenas conocidos, en nuestra 
simpatía, por la súbita revelación 
de estar ante todo un hombre. Lo 
fué en la calle, en la afanosa lu" 
cha cotidiana de nuestros militan- 
tes, y lo fué también, bajo el ri- 
gor del presidio, frente a los ver- 
dugos. En junio de 1930, poco 
tiempo antes del término de su 
condena, el dolor y el odio de to- 
dos los presos lo irguió en venga. 
dor contra Sampedro, a quien aten- 
tó infructuosamente. No se le pro- 
cesó entonces, porque eso hubiera 
significado su traslado a los tri: 
bunales que habían de juzgarlo y 
porque Sampedro, que maduraba su 
venganza, Quería tomársela por 
propia mano. Así, el 7 de octubre 
de 1030, fué asesinado en su celda 
y luego colgado de las rejas para 
aparentar un suicidio. 

»- . 
| En defensa de las víctimas | 
A consecuencia de la cruenta 
represión sufrida por el proleta- - 
riado y de las torturas de todo 
orden infligidas a los presos, han 
sido condenados a prisión perpe- 
tua o encartados en procesos gra- 
ves aún pendientes de la resolu- 
ción definitiva de los jueces, cier- 
to número de trabajadores, cuya 
defensa debe ser asumida por el 
entero pueblo que, si repudia de 
corazón la dictadura, no puede 
consentir sin desdoro, con su sj. 
lencio y su pasividad, que se cum- 
plan contra ellos basta el fin los 
siniestros planes reaccionarios de 
que han sido víctimas, Todo el do- 
lor y la sombra, la sangre y el 
llanto con que ha hecho madurar 
gus criminales frutos la dictadu- 
ra, son irremediables ya. Atesó- 
relos, por lo menos, el pueblo, 
como experiencia de que la defen. 
sa de todo derecho atropellado y 
la lucha contra cualquier injus. 
ticia, contra entera reacción, 
es una causa solidaria que inte- 
resa a todos por igual, pues la 
ameñaza, como se ha visto, se 
cierne sobre todos igualmente. Y 
sepa, comprendiéndolo así, acudir 
con su generoso esfuerzo a sal- : 
var de las garras de la justicia 
a los que tanto han sufrido ya 
en el potro del tormento. Agíte- 
se, yerga su actividad solidaria 
en reclamo de justicia, levante 
incontenible su clamor en defen- 
sa de estas víctimas, cuya única 
esperanza está en el pueblo; 
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José Montero, Florindo Gayoso 
y José Santos Ares, detenidos el 
5 de diciembre de 1930, y Héctor 
Acosta, detenido en enero de 
1931, todos por hechos gremía. 
les, condenados por consejos de 
guerra a la pena de muerte, con. 
mutada luego por la de prisión 
perpetua. 

Fermín Aguirre y Jorge Díaz, 
condenados en La Plata, en pri- 
mera instancia, a 19 años de pri- 
sión, en un proceso en el que no 
hay más prueba contra ellos que 
la falsa confesión arrancada me- 
diante suplicios indecibles. 

Pascual Vuotto, Reclus de Dia- 
go, Santiago Mainini, Julián Ra- 
mos, Fernando López, Ramón Bo. 
delón y José Ross'ni, inicuamen- 
te encartados en el proceso de 
Bragado por el doble bhamicidio 
ocasionado por la encomienda ex- 

plosiva enviada al señor Blanch, 
y a quienes se aplicaron tan ex- 
tremadas y persistentes torturas, 
que, desesperados, algunos decla- 
raron cuanto se les quiso arran. 
car. 


(GA 


El mitin del Comité Pro 
Presos Sociales y la obra 
de agitación a realizarse 





Siempre ha entendido beste Co. 


mité que su actividad no debía li- 


mitarse a la acción de socorro in- 
dispensable para atender a los pre- 
s0s y a sus familias, y darles un 
defensor legal, sino que debía tras. 
cender de esta forma de solidari. 
dad, siempre meritoria, que llama- 
remos pasiva, a la solidaridad ac- 
tuante, combativa, agitadora, «ue 
traslada a la calle, al seno del pue.- 
blo, la defensa de las víctimas de 
la reacción. Y en ese sentido ha 
orientado siempre su actuación. 
Persistiendo, pues, en su línea de 
conducta, ha querido hacer oir su 
palabra para señalar la responsa- 
bilidad que nos incumbe, en esta 
momento álgido, en cuanto a las 
víctimas de la dictadura; para des- 
tacar los objetivos inmediatos de 
nuestra acción solidaria, y para ini- 
ciar, rompiendo el fuego, ia nece- 
saria y urgente agitación. Tales han 
sido las razones que nos impulsa. 


ron a.,organizor .el ¡acto realizado 
la noche del:12:de..marzo, con todo 


éxito, en el salón obrero de Tucu- 
mán 3118. 

Era el primer acto anarquista 
que se realizaba después de diecio. 
cho meses de dictadura. Más de 800 
compañeros llenaban el salón. La 
emoción del encuentro entre tan. 
tos camaradas que confluían a 1n 
propósito común de acción, proce- 
dentes de Ushuaia unos, de la cár- 
cel otros, del destierro algunos y 
de la persecución tifldos, ponía en 
el ambiente una nota de contenida 
expansión y de apenada alegría, 
porque el pensamiento se volvía 
— como dijo uno de los orado- 
res — hacia aquellos compañeros 
que no habían podido acudir a la 
cita: los que fueron fusilados, los 
que permanecían en el destierro o 
iban hacia él, los que quedaban en 


Ughúaia... en ese ambiente, 
«los oradores — Peralta, Lunazzi y 
Biancni — dijeron las palabras ne. 


cesarias de la emoción común, de 
la general esperanza, de la deci. 
sión de todos, planteando los si- 
guientes motivos de “agitación que 
deben ger llevados adelante con 
ardoroso empeño: 

Abolición «el presidio de Ushuaia. 

Supresión de la práctica bárbara 
de las torturas a los presos. 

Lucha contra las restricciones 
policiales al derecho de reunión. 

Rescate de las víctimas de la 
dictadura que permanecen aún «n* 
tre rejas. 

Y lucha — añadimos ahora — 
contra la ley de residencia puesta 
nuevamente en uso para justificar 
las infamias de la dictadura. 


LA 
NOCHE 
DEL 30 DE 











Sin exterioridades, pero 
con eficacia 





Bajo la dictadura, y aun ahora, 
salvo unos pocos diarios, el nombro 
de nuestro Comité estaba proscripto 
de la prensa. Tal cual vez publicá- 
banse nuestros comunicados, las 
más de lag ocasiones recogíase en 
un suelto lo que era mero dato O 
noticia, y en otras hallaban simpá- 
tico eco, pero nunca se menciona- 
ba para nada al COMITE PRO PRE- 
SOS SOCIALES. Eso nos tenía sin 
cuidado, porque lo que más nos in- 
teresaba era la eficacia de nuestra 
actividad y del esfuerzo coincidente 

e los afines en favor de los presos, 
sin pagarnos de exterioridades ni de 
falsas figuraciones, ya que lo que 
vale no es figurar, sino hacer, tra- 
bajar, redoblarse en la labor. No 
pensaban ciertamente así la Confe- 
deración del Trabajo — que no aten- 
dió directamente a casi ningún pre- 
so — ni tampoco el Partido Comu- 
nista y el Socorro Rojo, que hacian 
publicaciones o lanzaban manifiestos 
atribuyéndose, la primera, el mérito 
de haber obtenido la libertad de mu- 
chos presos, y los segundos el de ser 
los únicos que atendieron, defendie- 
ron y agitaron por los presos, des- 
conociendo lo que otros han hecho 
más y mejor que ellos, que, dedica. 
dos a aparentar, se preocupan me- 
nos de hacer. 

Confiando en el tino y la concien. 
cia de los compañeros y de los obre- 
ros en general, no creímos necesa. 
rio invertir tiempo y dinero, que re- 
clamaban más provechoso empleo, 
en desmentir públicamente todo eso 
sabiendo que, no por mucho hablar 
o hacer excesivo ruido, han de ser 
mayormente creídos esos embuste. 
ros. 

El C. pro presos Sociales slents 
la satisfacción del deber cumplido 
con altura. No es mucho lo que ha 
podido hacer, dadas las circunstan- 
cias, en el aspecto imaterial, pero su 
actividad fué de mucho valor por 
lo que significa para los presos el 
saber que no están abandonados, y 
por la propaganda que realizó con 
sus informes periódicos, sus mani. 
fiestos y con la publicación de su 
órgano “El Preso Social”. En ese 
sentido es donde más se destacó la 
obra fecunda del Comité. Como esa 
tarea requiere menos dinero que ac- 
tividad —y empeño activo no nos 
faltó— la cumplimos siempre satis. 
factoriamente. No ocurrió lo mismo 
con la atención a los presos y sus 
familias porque ,siendo más cues- 
tión de pesos que de otra cosa algu. 
na, estuvo naturalmente limitada 
por los recursos de que se dispuse. 


| Invocación final | 


AA A 
Creemos haber reflejado a satis- 
lacción de los compañeros, en este 
in*orme, la actividad desplegada 
p  «<i Comité en los difíciles tiem. 
pos que no han pasado del todo to- 
davía. Ello, claro está, nos intere- 
sa, pero más nos interesa haber 
dcjado fijada nuestra posición de 
lucha y señalada la necesidad de la 
urgente acción solidaria, y promo- 
ver el general, el unánime concur- 
so de voluntades combatientes de 
| los afines para la gran obra de li- 
¡beración que nos espera. 
. ¿Será necesario decir también 
¡ que más que nunca estamos sin re- 
cursos, y que más que siempre los 
necesitamos para el cumplimiento 
de los fines que nos proponemos 
para que el Comité llene cabalmen- 
te su misión? A buen entendedor 


y a corazón solidario... hasta las 
pocas palabras sobran! 
Por el rescate de las víctimas, 


por la prosperidad de nuestro mo. 
miento, por nuestra propia diguifi- 
cación, ya que la indiferencia o la 
pasividad, . siempre culpables, nos 
envilecerían, invocamos las mejores 
energías del espíritu, los nás gene- 
rosos movimientos del alma, las 
más audaces fuerzas de los brazos 
rebeldes. 

Obreros. Compañeros ¡A luchar! 
Con todas las armas. Con todas las 
audacias. ¡Con todos los heroísmos! 


Buenos Aires, abril 5 de 1932. 


ABRIL 


“LA ANTORCHA” 


REALIZA 


LA CONMEMORACIÓN 


DE TODOS 
EN 


LOS AÑOS 


EL “TEATRO OBRERO” 


— DELA 


CALLE TUCUMAN 3118 











